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CONFERENCIA 


SOBRE 


x 


TRANSFORMACIÓN EDILICIA DE BUENOS AIRES 


L 24 de Julio último, nuestro direc- 
tor, á pedido de la Comisión Direc- 
tiva de la Sociedad Central de Ar- 
quitectos, dió una conferencia en 
los salones del Prince Georges Hall, sobre el 
tema de actualidad á que se refiere el epígrafe 
de estas líneas. E 

Como era de suponer dado el interés con 
que la prensa diaria se ocupa, de un tiempo 
á ésta parte, del trazado de avenidas y otras 
mejoras edilícias en esta capital, la conferencia 
atrajo un numeroso público, en el que prima- 
ban los arquitectos é ingenieros, no faltando 
tampoco algunos señores comisionados muni- 
cipales á quienes interesa especialmente el 
asunto que en ella debía tratarse. 

El señor ministro de obras públicas, inge- 
niero Tedín, que honró el acto con su presen- 
cia, fué invitado á presidirlo por el señor Dunant 
presidente de la Soc. Central de Arquitectos. 

Presentado el conferenciante por el señor 


Dunant, en términos que nos vedan el repro-. 
ducirlos, nuestro director dió principio á la' 


misma, la que se desarrolló en un ambiente de 
marcada simpatía que puso de manifiesto una 


benevolente deferencia por parte de su selecto 
auditorio. 

Satisfaciendo los deseos que nos han sido 
manifestados por muchas personas además de 
los miembros de la Comisión Directiva de la 
S. C. de Arquitectos, publicamos en este nú- 
mero la conferencia del señor Chanourdie. 

Al hacerlo así, debemos manifestar que ella 
se publica" sin las ampliaciones que fueran ne- 
cesarias para completarla y que han sido omi- 
tidas ex-profeso á fin de reducirla á sus míni- 
mas proporciones, adaptándola así á lo que las 
circunstancias exigían. 

El señor Chanourdie se propone, sin em- 
bargo, desarrollar su exposición en algunas 
partes que lo requieren esencialmente, enca- 
rando al asunto bajo diversos puntos de vista 
que le fué materialmente imposible considerar 
dado el tiempo limitado de que podía disponer 
para tratar un problema tan complejo. Esto lo 
hará posiblemente en una publicación especial 
que dedicará á este asunto que se presta á ser 


tratado con la mayor amplitud posible y exige' 


serlo en razón de los grandes intereses que 
afecta. 

Como no todos los planos y vistas que fue- 
ron empleadas en las proyecciones luminosas, 
y han sido un poderoso auxiliar para el con= 
ferenciante, han podido ser reproducidos, se 
notará probablemente alguna deficiencia en Jas 
referencias del testo que carece, además de, 
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ciertas explicaciones dadas en presencia de los 
planos ó vistas. 

No dudando que nuestros lectores suplirán 
con su perspicacia las fallas de este género 
que noten en ella, pasamos á reproducir dicha 
conferencia: : 
; e 


SEÑOR MINISTRO : 
SEÑOR PRESIDENTE : 


SEÑORES : 


Desde que don José María Lágos propusiera, 
en 1869, abrir ámplias artérias de comunica- 
ción en la planta urbana de esta Capital, la 
idéa, que ha tenido sus paladines por inter- 
mitencias, ha venido ganando terreno en la 
opinión de sus habitantes, los que vieron sa- 
zonar los primeros frutos de tan plausible pro- 
paganda en 1884, con la resolución relativa á 
la apertura de la Avenida de Mayo. 

- Abierta ésta debido,. sobre todo, á los em- 
peños de ese espíritu resuelto que, por su 
brillante actuación, ha monopolizado puede 


decirse, en nuestra mente, el título de Lord 


Mayor de Buenos Aires, cual Bismark ha hecho 
con el de Canciller de Hierro de la Alemánia 
contemporánea, siguieron surgiendo proyectos 
trás proyectos, siendo éste el momento que, 
por diversas circunstancias favorables, parece 
haberse condensado una suma de opiniones 
que nos aproxima, por fin, á un nueyo período 
de vigorosa acción. 

Pero si el lema del momento debe ser el 
res non verba de los latinos, ello no implica 
que nos lanzemos á adoptar hoy soluciones 
poco meditadas de las cuales pudiéramos arre- 
pentirnos mañana. En asuntos de tanta monta 
como es la transformación de una ciudad: para 
obrar bien es, ante todo, necesario pensarlo bien. 

La asombrosa transformación edilícia que 
está sufriendo Río Janeiro, de la cual me ocu- 
paré más adelante, no estan solo el resul- 
tado de acertadas resoluciones debidas á admi- 
nistradores de talla como los Muller, los Frontin 
y los Passos, principales ejecutores de esa trans- 
formación; nó, ella es el fruto de meditados 
estudios, hechos por hombres competentes que 
han logrado, con la autoridad de sus propios 
convencimientos, decidir á las autoridades y al 
pueblo fluminense á emprender las obras de 
que se enorgullecen ya hoy, con justa razón, 
pues además de las inmensas ventajas mate- 
riales que de ellas reportarán, vienen á demos- 
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trar lo infundada que era la duda de que nues- 
tros actuales guías fuesen capaces de hacer 
grandes cosas, compartida por aquellos que, 
conociendo lo pródiga que ha sido la Natura- 
leza para con su vasto territorio, no podían 
concebir que los brasileños tuviesen ánimos 
más que para aletargarse á la sombra de sus 
palmeras y al arrullo del canto del sabiá, más 
própios seguramente á inspirar poetas como 
Goncalvez Días que empresas de molde yankee. 

En Setiembre de 1900, en efecto, reuniosé 
en Río Janeiro, por iniciativa del «Club de 
Engenharía», en conmemoración del 4% Cente- 
nario del descubrimiento del Brasil, un Con- 
greso de ingeniería é industria, en el cual to- 
maron parte sus arquitectos é ingenieros de 
mayor renombre, y una de cuyas secciones 
fué dedicada á tratar exclusivamente asuntos 
de carácter edilício, pudiendo decirse que los 
debates de la misma sancionaron en definitiva 
el propósito de emprender las grandes obras 
iniciadas poco después y ejecutadas con tanto 
empeño y decisión. 

Como muy bien lo hicieron notar entónces, 
en los debates celebrados, algunos de los mien- 
bros de ese Congreso, existían muchos pro- 
yectos relativos al saneamiento y embelleci- 
miento de Río Janeiro, pero no había ninguno 
con la autoridad suficiente para justificar su 
ejecución si llegaba á zanjarse las dificultades 
de órden administrativo y financieras que aún 
se oponían á la realización de esas obras; por 
que aquellos eran proyectos parciales, incom- 
pletos, los cuales, por otra parte, no habían 
pasado por el crisol de una crítica técnica que 
los depurase antes de ponerles un visto bueno 
sin el cual es difícil que la opinión pública, 
con ese buen sentido que generalmente la ca- 
racteriza, ampare á ningun proyecto. 

Esto que ocurría en Río Janeiro en vís- 
peras de emprenderse su transformación edilí- 
cia, es más ó menos lo que nos pasa actual- 
mente, en circunstancias en que se piensa 
seriamente en iniciar las tan necesarias refor 


“mas en la planta urbana de Buenos Aires. 


Disponemos de numerosos proyectos, mu- 
chas ideas han sido emitidas tendientes al mismo 
fín, pero no tenemos ningún proyecto capaz 
de romper el hielo de la indiferencia pública, 
sin cuya decidida cooperación es imposible, por 
más que se haga, emprender obras de la mag- 
nitud de las necesarias para que esta Capital 
abandone la crisálida colonial que aun la re- 
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tiene al estado de larva, y pueda desplegar 
sus alas y remontarse á la altura donde debe 
cernirse dado el rango de segunda ciudad la- 
tina del mundo que le corresponde por deter- 
minadas manifestaciones de su crecimiento. 

La comisión directiva de la Sociedad Cen- 
tral de Arquitectos, dándose cabal cuenta de 
la realidad de los hechos, y comprendiendo los 
peligros que entrañaría la iniciación de obras 
de tanta importancia como las ya propuestas 
si no se sometiesen préviamente á un estudio 
detenido, ha resuelto promover la discusión de 
los distintos proyectos ya presentados ó que 
se presenten en adelante, actitud que importa 
llenar uno de los principales fines de la ins- 
titución, ó sea, el de velar por los intereses 
públicos en asuntos de su especial competencia. 

Esta resolución, por todos conceptos plau- 
sible, há inducido á su comisión directiva, 
como acaba de decirlo su digno presidente, á 
pedirme preparase ésta conferencia, haciéndo- 
me el inmerecido honor de ampararla bajo su 
auspiciosa égida. 

Quiera mi síno depararme la suerte de que 
no se arrepientan élla, y mi distinguido audi- 
torio. 


+ 
+ 


HIGIENE - TBÁFICO - ESTÉTICA 


. El problema de la transformación de una 
ciudad que ha alcanzado ya un grado de ade- 
lanto Cual la de Buenos Aires, debe conside- 
rarse bajo tres puntos de vista distintos: el 


de la higiene, el del tráfico y el de la estética. - 


La higiene, esta rama de los conocimientos 
humanos, á la que Paul Bert ha llamado: «Ze 
carrefour de toutes les sciences », como que es 
fuente de vida, ha sido objeto de la predilección 
de muchos hombres de ciencia del pasado siglo, 
á quienes debemos, puede decirse, los funda- 
mentos de un código de técnica-sanitaria des- 
conocida en los siglos precedentes. 

El enorme crecimiento de las ciudades, que 
ha venido á complicar seriamente el problema 
de la vida en común, y que promete acentuarse 
cada día en proporciones alarmantes, en detri- 
mento de las teorías de Rousseau, el filósofo 
apologista de la vida campestre, es lo que ha 
inducido á una legión de sabios á dirigir sus 
investigaciones por ese campo hasta ayer poco 
trillado de los conocimientos humanos. 

“En los albores del siglo pasado, en efecto, 


no existía en Europa una sola ciudad que tu- 
viese la población que hoy tiene Buenos Aires; 
ninguna contaba un millón de habitantes y hoy 
existen por lo menos seis que han excedido esa 
cifra. Francia solo tenía, en 1800, tres ciudades 
con más de cien mil almas. 

Es un hecho comprobado que en todas par- 
tes la población urbana crece con mengua de 
la población rural, y ya pueden ir rebajando de 
sus cálculos contrarios á esta ley, los que creen 
que ella puede fallar en Buenos Aires. París ha 
visto crecer la cifra de la densidad de su po- 
blación, durante el pasado siglo, de once mil á 
treinta mil habitantes por kilómetro cuadrado. 
Con semejante densidad media, nuestra capi- 
tal, en su superficie de 182 kilómetros cuadra- 
dos, podría contener unos seis millones de 
habitantes! 

Esta perspectiva, aunque remota, nos induce 
á pensar que un programa de acción edilicia, 
tendiente á prevenir los males incalculables in- 
herentes al índice excesivo de la densidad de 
una población, podría resumirse en una frase: 
poner trabas á ese crecimiento, facilitando por 
todos los medios conducentes su extensión ho- 
rizontal en detrimento de su crecimiento ver- 
tical. 

Estoy convencido que, de seguir como van 
las cosas, dentro de cincuenta años Nueva York, 
con sus típicos « Skyscrapers» de veinte y 
treinta pisos, será una de las ciudades más anti- 
higiénicas del mundo, porque según la gráfica 
expresión de Jean Jacques: «El hombre es, 
entre-todos los animales, el que menos puede 
vivir en rebaño ». 

Considerada del punto de vista del trazado 
de una ciudad, la higiene debe ser el /m de 
todos los que se ven llamados á estudiar un 
problema de esta naturaleza, trátese de proyec- 
tar una ciudad flamante ó bien de mejorar la 
planta de una ciudad cualquiera. 


+ 
RE 


¡¡¡ El sol. Quiero ver el sol!!! exclamaba po 
cas horas antes de expirar el ciudadano ilustre 
por quien está el país de luto en estos momen- 
tos, convencido ya de la impotencia de la 
ciencia humana para alejar de su lecho las 
tinieblas de la muerte y conservar á su cuerpo 
las postreras calorías. : 

El sol y el aire son, en efecto, los dos prin- 
cipales factores de la salubridad de una ciudad 
y, por lo tanto, su trazado debe ser estudiado 
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de modo de aprovechar lo mejor posible los 
beneficios de estos dos agentes esenciales de 
vida. á 

- Considerado el asunto en su faz más gene- 
ral, la del trazado de la red de arterias de 
aereación y comunicación, corresponde deter- 
minar cuales la mejor orientación de éstas, 
y cual el ancho que deben tener. 


Orientación : 


Conviene recordar que, del punto de vista 
exclusivo de la salubridad, los higienistas han 
establecido que los frentes de los edificios 
debun estar expuestos diariamente cuatro horas 
por lo menos á los rayos del sol; condición 
que sólo puede obtenerse mediante una orien- 
tación conveniente y un ancho apropiado de 
las calles. 

¿Responden á esta exigencia las calles de 
Buenos Aires? Todos sabemos que las orienta- 
das de Norte á Sur sí, pero que no sucede lo 
mismo con las que lo están de naciente á po- 
niente, cuya orientación y anchura son defec- 
tuosas. En las calles angostas orientadas de 
Este á Oeste, los frentes de las casas que miran 
al Sur, apenas si son bañados por el sol unos 
pocos días del año, durante el verano; en cuanto 
á los frentes opuestos, tampoco son visitados 
por los rayos solares en parte de su altura 
durante los meses del invierno. Si considera- 
mos una calle de 97,53 (11 varas) de ancho, 
limitada por edificios de 15 metros de altura, 


mirando al Sur, resulta que hácia el 21 de Junio, . 


en que el sol forma á medio día un ángulo de 
unos 322 con el horizonte, las casas de estas 
calles que miran al Norte, no ven el sol en 
8n,80 de su altura, contados sobre el nivel de 
la vereda. En los días del año en que el sol se 
eleva más sobre el horizonte (unos 79%), casi la 
mitad de las mismas calles se ven asoleadas á 
medio día. : 

De aplicarse la fórmula generalmente admi- 
tida ( Z= 2) según la cual el ancho de la calle 
debiera ser por lo menos igual á la altura de 
los edificios que la limitan, en una calle de las 
condiciones de las indicadas, para que los edi- 
ficios cuyo frente mira al Norte fuesen asolea- 
dos en toda su- altura durante los días más 
cortos del año, sería indispensable limitar la 
altura de los opuestos á unos 67,50, 

Las calles de orientación Este-Oeste debie- 
ran, pues, ser ensauchadas á fin de mejorar 
sus condiciones higiénicas, á menos que halle 


mos nuevamente el medio que “permitió al te- 
niente de Moisés detener el sol duraute al 
gunas horas, Ó sea exactamente el tiempo 
indispensable para gozar de la satisfacción de 
acabar hasta con el último de los jebuseos. 

La experiencia adquirida con la orientación 
de esta ciudad, basta para demostrar lo justi- 
ficado del principio según el cual un buen 
trazado debe responder á la siguiente regla: 
manzanas de edificación á base rectangular, cu- 
yo eje mayor sea orientado de Norte á Sur, con 
calles orientadas de Este á Oeste mucho más 
anchas que las normales á éstas. Este tipo de 
trazado, que es el adoptado para las ciudades 
norteamericanas, ha sido consagrado, puede 
decirse, con la fórmula matemática de Vogt, que 
permite calcular, para un lugar cualquiera, el 
ancho de una calle en función de la oblicuidad 
de los rayos solares; según esta fórmula, para 
conseguir, en latitudes alrededor de 50% una 
hora de sol por lo menos en invierno, en un 
piso bajo, las calles meridianas debieran tener 
un ancho igual á dos veces la altura de las 
casas (1=2.24), y las ecuatoriales cuatro ve- 
ces la misma altura (Z = 4 7 ).—Flúgge, á su 
vez, ha comprobado también que una calle de 
orientación ecuatorial requiere un ancho doble 
del de una calle de orientación meridional. 

Se acepta generalmente un prudente tér- 
mino médio que no es otro sinó el ya indicado 
(Z= 5H), fórmula que mereció la preferencia 
en las discusiones sostenidas en el Congreso 
de Río Janeiro, no debiendo olvidarse, sin em- 
bargo, que esta ciudad está, por su situación 
geográfica, en mejores condiciones que Buenos 
Aires á Jos efectos del asoleamiento. 

Con el fin de evitar los inconvenientes que 
presenta una orientación ecuatorial, se aconseja 
la adopción de la orientación á medios rumbos, 
es decir, tratándose de Buenos Aires, la que 
correspondería á avenidas diagonales. 

Para que-se vea toda la importancia que 
tiene la orientación de las calles en el trazado 
de una ciudad, he de recordar un caso clásico 
que suministra la estadística: es el que se re- 
fiere á observaciones hechas en Berna y que 
han permitido constatar un exceso de 13 por 
ciento en la mortalidad de las casas no aso- 
leadas. 

Nuestro reglamento general de construecio- 
nes vigente, prescribe que la altura de Jos edi- 
ficios « medida del nivel de la vereda y en el 
punto medio de la extensión del frente hasta 
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el miembro superior de la cornisa, será de 18 
metros en las calles de un ancho variable has- 
ta 10 metros inclusive. En las calles de mayor 
ancho podrán tener dicha altura más la mitad 
del excedente sobre los diez metros ». De modo 
que : 


Para. 11 metros, la altura es de . . 18.50 m. 
» 12 » » » A es A 
IP 13 » » » » » EE 19.50 » 
O E A A 
» TDR 5 » o.» 20.50 » 
» 16 » » » » o» Li 
» 17 » » » » » e: 21.50 » 
» LO » » E AN E E 
» 19 >» » » O E IS SS 
» 20 > > » a E A » 


Calles de ménos de 8 mts. .... 6 mts. 


» » » +. »84llmts.. 10» 
» » » A O 7 Es 
» más de 20 »..1I7 5 


De lo que antecede se desprende que si 
han de conservarse con su ancho actual las 
calles de Buenos Aires orientadas de na- 
ciente á poniente, debe modificarse el, regla- 
mento vigente, reduciendo la altura de los edi- 
ficios de modo que no pueda edificarse Casas 
de más de dos pisos — planta baja y un alto — 
en calles que teugan menos de J]5 metros de 
ancho, calculando una luz mínima de 4,50 para 
el piso inferior-y otra de 4 metros para el alto, 
lo que da una altura total de 10 metros, con- 
tados 0,60 de entrepisos y el parapeto. 
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Fig. 1 — Plano de Nueva Vork 


Como se ve, la fórmula adoptada es comple- 
tamente irracional, puesto que el decrecimiento 
en el ancho de la calle es inversamente pro- 
porcional al aumento de la altura de los edi- 
ficios. Y es así como pueden levantarse Casas 


de cuatro pisos de 3",50 más un entresuelo de 


2m,50, prescindiendo de los sótanos, en una 
calle de 10 metros de ancho, en detrimento de 
los más elementales: principios de la. higiene! 

Hace ya rato, sin embargo. que el Congreso 
de higienistas reunido en Munich (1875), adoptó 
como regla inmutable, que tratándose de ca- 
lles de 12 4 30 metros de ancho, la altura 
máxima de las casas no debe exceder del an- 
cho de aquéllas. 

En Bucharest se ha adoptado las relaciones 
siguientes: 


Y llamo especialmente la atención sobre este 
punto, por cuanto á la par quejíconsulta exi- 
genciasfhigiénicas de las cuales no debe pros- 
cindirse, entraña la solución de un¿fproblema 
económico de la mayor trascendencia, que puede 


=eonducir á una transformación de Buenos Ares. 


En efecto: si la Municipalidad, que.se hulla 
legalmente autorizada para ello, reformase su 
reglamento de construcciones en el sentido que 
dejo indicado, agregando facilidades para los 
que aceptasen retirar de la actual línea prin= 
cipal los frentes de sus propiedades, resolvería 
por este solo medio, á mi juicio, el problema 
del ensanche de sus calles que más lo necosi- 
tan, pues ningún propietario habría de resol- 
verse á levantar una casa de solo dos pisos. 
cuando retirandose de la línea actual 3ó 4 m., 
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supongamos, podría levantarla de cinco; hay 
de por medio una razón económica que no 
escapará á ninguno de mis ilustrados oyentes. 

La Municipalidad ha dispuesto ya, muy acer- 
tadamente, el ensanche — en su prolongación 
al centro — de los ámplios bulevares que el más 
previsor de nuestros estadistas en punto á edi- 
licia, Rivadavia, mandó trazar al Oeste de los 
bulevares Entre Ríos y Callao, pero hasta aho- 
ra, esta medida no ha dado resultados sensi- 
bles ni podrá darlos sinó muy paulatinamente 
por cuanto no se han arbitrado los medios 
indispensables para poder impulsar estos en- 
sanches en la medida que fuera de desear. 

Existe igualmente una disposición munici- 
pal, la Ordenanza del 15 de Abril de 1875, 
disponiendo que ninguna calle nueva debía 
tener ménos de 20 varas de ancho y, sin em- 
bargo, tampoco se ha hecho cumplir esta dis- 
posición, más fácilmente exigible que la ante- 
rior, puesto que, en la mayoría de los casos, 
no importaba desembolso alguno para la co- 
muna. 

Si algunas disposiciones no se cumplen por 
falta de medios y otras no se hacen cumplir 
por carecer de voluntad las autoridades encar- 
gadas de hacerlas efectivas, es perfectamente 
inútil perder el tiempo en dictar medidas pla- 
tónicas. 

Diré, de paso, que convendría, igualmente, 
que nuestra autoridades edilícias pusieran es- 
pecial empeño en asesorarse siempre de sus 
consejeros técnicos, á fin de evitar traspiés 
como el del ensanche de las ochavas sancio- 
nado últimamente, el cual ha dado ya lugar á 
resoluciones contradictorias que ponen en duda 
la bondad de una medida bien inspirada, sin 
embargo, y por la cual merecen un aplauso 
los comisionados municipales que la han pro-- 
piciado. 


+ 
HR * 


Y ya que me he referido al reglamento de: 


construcciones vigente en cuanto se refiere al 
ancho de las calles, es oportuno dedicar aquí 
algunas consideraciones á las prescripciones 
del mismo en lo que concierne á las superfi- 
cies libres que el mismo tolera, ó sea á las 
dimensiones de los patios, que son á la casa 
lo que la calle á la ciudad. 

Aplicando sus disposiciones á un terreno 
de 10 m. de ancho, — para no tomar el caso 
mas desfavorable y que es, sin embargo, el 


que más abunda (el de los frentes de 81,66), — 
tenemos que para un terreno cuya superficie 
es de 


700 m*? corresp. una sup. de patios de 140 m* 


600 » » » 108 » 
500 » » » TD » 
400 » » » 56 » 
300 ») » » 36 » 
- 200 » » » 20 » 
100 » » » 8 » 


De lo cual resulta que una casa de 23 m. de 
altura, levantada en un terreno- del frente in- 
dicado, y de 10 m. de fondo, puede tener un 
patio rectangular de 2X4 m. y como el eje ma- 
yor del rectángulo puede estar orientado de 
naciente á poniente, pregunto: ¿cuántas horas 
del año recibirán los benéficos rayos del sol 
las habitaciones de los pisos inferiores de una 
casa en estas condiciones ? 

¿Nó¿bastarían estas dos flagrantes contra- 
dicciones del principio establecido — que « los 
espacios libres entre los edificios nunca serán 
suficientemente vastos », para denunciar nues- 


tro: reglamento municipal de construcciones - 


vigente como un peligro para la salúd pública ? 


* 
Qu * 
Hereación! 


He dicho que el otro factor principal de la 
salubridad de una ciudad es el aire. Corres- 
ponde, pues, preocuparse de la orientación del 
punto de vista de los vientos reinantes. 

Aún cuando no deja de haber sérias dis- 
crepancias, entre los que se han dedicado á 
estos estudios, sobre si conviene trazar las ca= 
lles en la dirección de los vientos reinantes, 
ó normalmente á ella —entre los partidarios 
de la primera orientación porque, según ellos, 
los vientos «son inapreciables é indispensables 
depuradores dei aire contaminado á los que 


conviene facilitar la visita de los últimos res-_ 


quicios de una ciudad », y los de la opuesta, 
inclinados á librar á las calles «de sus violen- 
clas agresivas » — debe roconocerse que predo- 
mina la opinión de los primeros. 

Un ejemplo de las divergencias que reinan 
en ía materia nos lo"dá una medida tomada 
últimamente por el Director General de Es- 
cuelas de la" Provincia de'Buenos Aires, doctor 
Bahía, quien deseando adoptar con el mayor 
acierto la másconvyeniente orientación para 
los numerosos edificios escolares que se pro- 


de 


a 


> 
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pone levantar el Consejo que preside, solicitó 
la-opinión de numerosos profesionales, habién- 
doseme asegurado que el resultado de esta in- 
vestigación está muy distante de ser tan de- 
cisivo como él seguramente lo esperaba. 

Otro ejemplo nos lo ha dado el concurso 
de proyectos vara la erección del Hospital 
Dr. Carlos Durand, en los que si bien prima 
la orientación aproximada á la N. $S., se notan 


_ divergencias radicales con ella. 


Por fin, recordaré que Vitruvio ha dicho: 
— «las calles no deben estar expuestas al vien- 
to», y que el Congreso de Río Janeiro ha hecho 
una manifestación absolutamente contraria. 

A mi humilde.juicio, la cuestión no debe ser 
considerada tan en abstracto como suele ha- 
cerse; debe mediar la debida distinción entre 
vientos benéficos y vientos nocivos y, estudia- 
das las condiciones peculiares á cada corriente 
atmosférica, si resulta alguna realmente nociva, 
debe evitarse el orientar las calles según su 
dirección y, si las hay benéficas, hacer todo 
lo contrario. 

Ahora bien, aparte de las autorizadas opi- 
niones de nuestros hombres de ciencia, con- 
testes en considerar nocivo el viento norte, 
opinión consignada entre otros, por los docto- 
res Rawson, Badía y Súnico, creo que la opi- 
nión general está formada sobre este particular, 
pues, difícilmente habrá quien no haya sufrido 
—en forma de jaquecas y otras alteraciones de 
su sistema nervioso—, las consecuencias de esa 
pesadéz de la atmósfera en que queda envuelta 
esta ciudad los días que sopla el viento Norte, 
« la corriente atmosférica más penosa que so- 
porta la población de la Capital», según la 
califica el doctor Susini en su tratado sobre 
higiene escolar. 

La influencia malsana del viento Norte, se 
hizo especialmente sentir en esta ciudad du- 
rante las insolaciones de Febrero de 1900, 
ocasión en que quedó igualmente evidenciada 
la benéfica acción del viento S. E., pues á-su 
aparición cesaron los casos de insolación. 

Todo esto no implica que en el trazado de 
una Ciudad, á fin de evitar los excesos y vio- 
lencias á que puedan darse ciertos vientos de- 
masiado agresivos, no haya de adoptarse las 
reglas, fruto de la experiencia, que se aplica 
en la construcción de cualquier edificio aislado 


al cual se orienta siempre de modo que las 


habitaciones estén expuestas á los vientos rei- 
nantes más saludables, pero nc sin tomar al- 


Al 


-gunas medidas contra esos excesos, sea valién- 


dose de los recursos que provee un suelo 
ondulado, sea por medio de una tupida cortina 
de árboles. 

De lo que antecede resulta que nuestras 
calles de orientación Norte-Sur tienen una di- 
rección conveniente cuando domina el viento 
Sur, pero perjudicial cuando sopla el viento 
Norte; en cuanto á las orientadas de naciente 
á poniente, si bien tienen la ventaja de estar 
abrigadas de los vientos del Norte, están pri- 
vadas de la benéfica acción de los del Sur, que 
les serían, sin embargo, tan útiles para combatir 
la humedad que reina tan frecuentemente en 
ellas debido á su defectuoso asoleamiento. 

De donde se desprende una nueva ventaja 
favorable á las calles orientadas á medios 
rumbos. 

¡Lástima que no pueda aplicarse á una ciu- 
dad el sistema de la casa-girasol que un pro- 
pietario ideó é implantó hace dos ó tres años en 
Francia — sistema que le permite aprovechar del 
máximum de asoleamiento diario en beneficio 
de las habitaciones que más lo necesitan y de 
una ventilación también á voluntad — pues, creo 
que recién hallaremos el eje indispensable para 
su aplicación en vasta escala cuando demos 
con aquella palanca, única herramienta que 
le faltaba á Arquímedes para mover el mundo ! 


* 
* e 


TRÁFICO 


En una ciudad cual Buenos Aires, que tiene 
fama de ser una de las más sanas del mundo, 
fama justificada por la baja cifra del ínice de 
su mortalidad, y en cuyas calles la circulación 
ha llegado á tropezar con las dificultades que 
palpamos diariamente, el problema del tráfico 
se impone fácilmente á los que se ocupan de 
proyectos de mejoras en ella, al punto de hacer- 
les olvidar los demás factores á considerar. 
Esto importa un error grave, porque si bien es 
cierto que la calle es, ante todo, una arteria 
de comunicación nunca debe olvidarse que es 
también una arteria de aereación y un medio 
esencial de asoleamiento. 

Considerada la calle como camino, es decir, 
como medio de facilitar las comunicaciones 
entre los diversos barrios de una ciudad, es 
lógico aceptar que su ancho deberá variar 
según las exigencias del tráfico á que ha de 
servir, aislada y conjuntamente consideradas. 


l 
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De este. punto de vista, debe subdividirse 
las calles en cuatro Categorías : 


1% Las de poco tráfico, ó sea, las con capaci- 
dad para el cruce de 2 vehículos ; 

2% las de tráfico mediano, con holgura para 4; 

3% las de mucho tráfico, ó sea para 6 filas, y 

4% las principales arterias de comunicación que 
como su nombre lo indica, son aquellas en 
las cuales el movimiento es muy grande y 
deben dar vaso á 8 ó más filas de: vehículos. 


Por otra parte, se admite que una unidad- 
vehículo requiere 2,50 de ancho de calle, 
termino medio, para la circulación, de modo 
que la calzada, en el primer caso, debiera tener 
5 m. de ancho, en el segundo 10m. y 15 m. en 
el tercero Si á estas dimensiones agregamos las 
correspondientes aceras, cuyo ancho se calcula 
en */ parte, cada una, del ancho total de la calle, 
lo. que en estos casos nos da veredas de 17,66, 
30,40 y 5 m., obtendremos las cifras de 8,30, 
7 y 25 m. respectivamente. 

Las calles y veredas de Buenos Aires tienen: 


Ancho 
Calzada | Veredas TOTAL 
Avenida Je Mayo: . . ..«.". 17,00 6,50 30,00 m. 
Bulevares Entre-Ríos, Callao, £« 14,00. 6,00. 26,00 » 
Calles llamadas de once varas 6,70 1,40 9,50 » 


Las dimensiones de la hermosa Avenida 
Central, recientemente abierta en Río Janeiro 
son, respectivamente, 33, 7 y 19m. 

Alguna vez se ha criticado, y creo que con 
no escasa razón, el ancho excesivo de 6 m. dado 
á nuestros bulevares de 26 metros (*). 

El ancho de las aceras, como el de las ca- 
les, depende de la importancia del movimiento 
á que deban satisfacer; tratándose de calles 
á proyectar: de la naturaleza é importancia de 
la circulación á que se las destina. Porque la- 
apertura de una nueva vía de comunicación 
no debe ser un acto más ó menos inconsciente, 
un mero prurito de abrir cancha para que 
luego la aprovechen para cualquier cosa las 
generacionés futuras, sino el resultado de una 
bien madurada intención que conduzca, natu- 
ralmente, á hacer de un barrio lo que ha que- 
rido hacerse de él, condición indispensable 
para el buen ordenamiento de una ciudad. 

Convengo que en el centro comercial, don- 


(*) Véase «REVISTA TÉCNICA » N% 80, del 15 de Marzo de. 
1899, Cuestiones Urbanas: « Anchos de calles y veredas », por el 
Dr. Claro C. Dassen. 


de el movimiento de peatones es tan intenso, 
se exagere cl ancho de las veredas, pero hallo 
fuera de lugar que se haga lo mismo allí don- 
de nada lo justifica, allí donde la higiene y la 
estética tendrían tanto que ganar si se redu- 
jese prudencialmente esas veredas á la mínima 
expresión aconsejada por las necesidades y, en 
cambio, se previese una ámplia faja, en el 
centro de la calle, destinada á paseo, conve- 
uientemente arbolado y, sobre todo, subsi- 
guientemente bien cuidado para que atraiga á 
los vecinos, grandes y pequeños, y no se con- 
vierta en atorradero de los bohemios que true- 
can los bancos en camas, de los turcos y tur- 
cas que van á instalar en ellos sus sucias y 
abigarradas tiendas ambulantes, ó de los pille- 
tes que hacen aún cosas peores en ellos. 

En lo que respecta á las calles centrales, es 
también conveniente evitar exageraciones y 
no olvidar que Buenos Aires, no obstante su ac- 
tual millón de habitantes, salvo en muy contadas 
de sus calles, está lejos de tener el movimiento 
de esas grandes ciudades europeas como Paris, 
Londres, Berlin, Roma, etc. á las cuales acu- 
den auvualmente centenares de miles de viaje- 
ros que van á gozar en ellas de las últimas 


: maravillas del progreso de la civilización mo- 


derna y á recoger impresiones, á extasiarse 
ante las no ménos interesantes creaciones del 
arte autíguo. 

En cuanto al porvenir, tampoco hay que 
llevar las previsiones más allá de un justo ]- 
mite, por que si la tésis contrária fuese la que 
primase y optásemos por darles 10m. de ancho. 
por ejemplo, á las veredas de nuestras calles 
centrales, 6 á determinadas de ellas, en pre- 
visión del movimiento que pudiese haber en 
ellas cuando Buenos Aires tenga una población 
de3 6 4 millones de habitantes, con el mismo 
criterio París debiera darles 20 m. á muchas de 
las suyas. Como se vé, por el camino de esta 
lógica llegaríamos fácilmente á conclusiones 
absurdas. 

Si bien no debemos eximirnos de las obli- 
gaciones naturales que tenemos para con las 
generaciones que nos sucedan, sería insensato 
pretender descifrar las necesidades de un de- 
masiado remoto porvenir, cuando nuestras 
limitadas facultades pos impiden concebir si- 
quiera las proyecciones que pueden tener los 
descubrimientos realizados durante el siglo 
XIX, con justa razón llamado el Siglo de las 
Luces; cuando no hemos sabido siquiera, des- 


j 
/ 
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cubrir tantos secretos del pasado, como ser 
las poderosas causas que seguramente justi- 
ficaron la erección de esas colosales pirámides 
egipcias que la razón se resiste á admitir no 
tuviesen otro objetivo que el de conservar in- 
definidamente las mómias de Chéops, Chefran 
y algún otro déspota bajo cuyo reinado se 
erigieron. 


+ 
+ + 


Volviendo á más calles, de las cuales iba en 
camino de desviarme, y admitiendo que he 
fundado suficientemente la conveniencia de re- 
ducir, en tésis general, el ancho de las vere- 
das que resulta de la cifra */, establecida para 
las populosas ciudades europeas, conviene de- 
termine el que deberán tener dos tipos siquiera 
de avenida. tomando como base el número de 
filas de vehículos que en ellas pueden circular, 
por considerarla mas sugestiva que cualquiera 
otra, y agregando un espacio igual al de una 
unidad-vehículo destinada á la zona central 
Indispensable para la estadía de los que deben 
esperar y para establecer refugios, ese nuevo 
elemento indispensable de las calles anchas, 
que ha sido llamado la más maravillosa inven- 
ción de la edilicia moderna! 

Tendriamos pues: 


Avenida para la circulación de 8 filas de 
vehículos ; 


A OPedaSs (2 XD) 0... ancho 10 mts. 
8 filas de vehículos (8X2M,5)  » 20» 
obs neutral... ...... » 2.50 » 


Tortan 32.50 m. 


Cifra que se aproxima más á la correspon-- 
diente á la Avenida Central de Río Janeiro 
(33 m.) que á la de nuestra Avenida de Mayo 
(30 m.). Pero si solo consideramos el ancho 
de la calzada resulta que la Avenida Central no 
tiene capacidad más que para 6 filas de vehículos 
y una demasiado ámplia zona neutral de 4m. y, 
la Avenida de Mayo, para solo 5 filas de vehí- 
culos y una zona neutral de 4.50 m.— aun más 
desproporcionada que la anterior —ó bien, con- 
siderando inadmisible la cifra impar que resulta, 
para 6 filas de vehículos, que no dejarían lugar 
sino para una zona central de dos metros. Su- 
poniendo que el defecto de los cincuenta centí- 
metros no tenga mayor importancia repartido 
sobre las 7 filas, resulta, de todos modos, de 
mucha mayor capacidad útil el tipo que dejo 


Li! 
X 


indicado, puesto que aventaja á los dos ante- 
riores en dos filas de vehículos. 

Una ámplia avenida, con aceras de 6,25 m. 
de ancho, que permitiera la fácil circulación de 
10 filas de vehículos, tendría: 


Ancho de las dos veredas. .... .m. 12,50 


Espacio pa. 10 vehículos (10X2,50) . » 25.00 
» » Zona neutral ...... » 2.50 
TorTaL .. . m. 40.00 


Reglamentación del tráfico: 


Se ha dicho últimamente, criticando el pro- 
pósito de abrir nuevas avenidas, que las difi- 
cultades del tráfico actual en las calles de 
Buenos Aires, provienen casi exclusivamente 
de su defectuosa reglamentación, y aún cuando 
hay una gran exageración en no reconocer 
que la intensidad del tráfico exige nuevas ar- 
terias que permitan el desahogo de las con= 
gestionadas calles centrales, lo cierto es que 
no hay ménos que perfeccionar, en esto de la 
reglamentación del tráfico, que en la de nues- 
tras Construcciones. 

Las deficiencias se notan, en efecto, á cada 
paso. Sufrimos constantemente sus consecuen 
cias, pues cuando no nos vemos expuestos á 
quedar aplastados bajo las ruedas de alguno de 
esos carromatos que evolucionan á toda hora en 
calles centrales bajo la competente (!) dirección 
de conductores para quienes resulta. incidente 
de menor cuantía el romperle cualquier cosa á 
un Cristiano, tenemos probabilidades de ser 
destrozados por algún eléctrico ó su suplemento, 
ó sufrimos la vecindad de algún depósito al 
por mayor, que con sus filas interminables de 
carros mastodontes complican el tráfico de todo 
un barrio y amenazan constantemente nues- 
tras canillas con esos espeluznantes planos in- 
clinados por los cuales se deslizan — con una 
velocidad que hace la desesperación de g'otosos 
y otros semi-tullidos — cajones, fardos, borda- 
lesas y toda clase de bultos en interminable 
desfile del carro al almacen. Todo esto sin con- 
tar esos arroyuelos de un líquido pestífero que 
corre constantemente á lo largo de los cordo- 
nes de vereda, desahogo de los disentéricos 
protegidos del Dr.: Albarracín, y que dudo 
mucho constituyan un factor eficiente de salu- 
bridad. : 


Antes de. abandonar este tema del tráfico, 
conviene decir algo respecto de la mayor ó 
menor facilidad que presentan las interseccio- 


Fig. 2 — Plano de La Plata 


nes de calles para la circulación, según se trate 
de cruzamientos en ángulo recto ó nó. 

Según Sitte, con el sistema de la mano 
que ha venido á disminuir sensiblemente sus 
complicaciones, resulta que cuando una calle 
concurre á otra normal á ella pueden produ- 
cirse doce casos diferentes de cruzamiento, de 
los cuales tres en que las trayectorias se Ccor- 
tan; cuando dos calles se cruzan perpendicu- 
larmente, Ja cosa se complica, pues hay ya 
54 casos posibles de cruzamiento, con 12 en 
que las trayectorias se cortan, hecho, este úl- 
timo, que suele ocasionar sérias interrupciones. 
Naturalmente, cuantas más arterias de comu- 
nicación concurran á un punto determinado for- 
mando rond-point, más se complicará el tráfico, 
pero no tanto como á primera vista se creería 
porque la convergencia de un número mayor 
de calles implica un aumento de la super- 
ficie dejada libre por la nueva intersección 
además de que, en el caso de una diagonal, 
por ejemplo, hay muchos casos en los cuales 
la circulación entre las calles perpendiculares 
entre sí se efectuaría sin afectar absolutamente 
la zona común á la diagonal. 


Esta diagonal presentaría, en cambio, una . 


ventaja para la circulación de los peatones, á 
quienes agrada más circular por calles inter- 
ceptadas lo menos frecuentemente posible, y 
la diagonal daría naturalmente aceras más lar- 
gas. Atribuyo la suficiente importancia á este 
punto para atreverme á predecir que el día que 
se abran calles diagonales en el centro de Ja 
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ciudad, el comercio se encargará de valorizar 
muy pronto las propiedades que las limitan, 
porque el público le indicará en seguida ese 
camino de su predilección. : 


* 
E a 


ESTÉTICA DE LAS CIUDADES 


Fáltame ahora considerar la faz estética del 
trazado de una ciudad. es decir, la que por 
sus convencionalismos se presta á mayores 
divagaciones y en la cual propónbgome ser lo 
mas breve posible, sin embargo, calculando, 
entre otras cosas, que nada ganaría con ser 
otro mi propósito, pues podría muy bien ocu- 
rrir que mi distinguido auditorio no estuviese 
dispuesto á sufrirlo con la misma benévola aten- 
ción que sé ha dignado prestarme hasta aquí. 

El arte de trazar ciudades tiene también 
sus parnasianos, que buscan sus inspiraciones 
en el mitológico monte habitado por las mu- 
sas de los poetas, que ellos conciben pobla- 
do de exédras y fuentes maravillosas, inte- 
rrumpido á intervalos por bien delineados huer- 
tos trazados y cultivados por las manos de las 
mismas moradoras, formando el todo armónico 
consorcio con primorosos palacios encantados 
libremente diseminados. donde las curvas su- 
ceden á las curvas, y hasta las aguas de los 
lao'os, mecidas por las brisas del viento, pre- 
sentan una superficie ondulada; como tiene 
sus prosistas, vulgo higienistas, geómetras, 
agrimensores, ingenieros y. á las veces, arqui- 
tectos, cuya musa suele ser una fórmula ma- 
temática : 

y=ax*. +b 

Los pontífices de los primeros fustigan sin 
compasión á los que; formularon los planos de 
Mannheim, única ciudad alemana formada de 


Figura 3 
Plano de Bello Horizonte, Capital de Minas-Geraes (Brasil) 
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manzanas rectangulares separadas por calles 
que se cortan en ángulo recto, una verda- 
dera ciudad yankee, en fin, que ha sido con- 


Fig. 4—fas avenidas lena y Rléber, vistas desde la «Piace de l' Etoile» (París) 


denada por el crimen de lesa-estética, no obs- 
tante su hermosa avenida en semi-círculo, 
malgrado los dos hermosos y serpeantes ríos 
en cuya bifurcación la enclavaron sus funda- 
dores, profanando así un sitio digno de mejor 
suerte. — « Quien se tomara el trabajo de reunir 
todas las páginas de censura y de desprecio 
que esta innovación ha inspirado, podría llenar 
algunos tomos» dice ¡Sitte, al referirse á la 
regla ríjida que ha presidido al trazado de esa 
ciudad, á tal punto, agrega: «que se ha juz- 
gado inútil dar nombres'á. las calles y sé ha 
designado las hileras de cubos alineados en 
una dirección con letras, en la otra, con nú- 
meros!». ¡Vade retro!.... . 

Por suerte para los 'autores del plano de 
La Plata y para los ingenieros brasileños que 
trazaron el de Bello Horizonte, flamante capi- 
tal del Estado de Minas Geraes, la primera está 
perdida, para los críticos de ultra-Atlántico en 
un recodo de la Pampa, y la segunda escondi- 
da entre las sierras de Minas, lo que las libra- 
rá probablemente de la condena de tan impla- 
cables jueces, que habrían de reprocharles, ade- 
más de su deformidad nativa, su exposición á 
la violencia de los vientos, «muy desagradables 
y hasta perjudiciales para la salúd ». 

En cambio, un higienista francés, el doctor 
Ibert, autor de varias obras de vulgarización 
én materias de su especióiilad, opina que el 


trazado formando vastos cuadriláteros, con ca- 
lles paralelas y en ángulo recto, presenta ven- 
tajas inmensas, sobre todo del punto de vista 
de la higiene pura, y no admite dis- 
cusión respecto á que este sistema 
de construcción está llamado á impo- 
nerse en el porvenir, lo cual no le im- 
pide reconocer que la característica 
de las ciudades trazadas en forma de 
damero es de una extrema monotonía. 


Consignaré tambien la opinión de 
un crítico por temperamento que, ade- 
más de ser de casa, es escritor talen- 
toso y tiene la cualidad de decir, sin 
reparos, lo que piensa. Me refiero al 
doctor Latzina, quien en su obra «La 
Argentina», al referirse al trazado de 
esta Capital, dice: «La traza de la 
ciudad de Buenos Aires es la aburrida 
de un tablero de ajedrez; manzanas 
cuadradas de casas de cerca de 100 
metros de lado están separadas en- 
tre sí por calles de una anchura de 
10 m., al Este de la Avenida Callao, y de una 
mayor al otro lado de la misma. Todas las calles 
ambicionan ser rectas, pero en realidad son 
tercidas, .con un sinnúmero de sinuosidades. 
Parece siño que los agrimensores de antaño, 
que han trazado estas calles, eran todos bízcos ». 

En resúmen, la opinión .relativa á la mono- 
tonía de Buenos Aires es unánime y muy justi- 
ficada, indudablemente. Las intersecciones en án- 
gulo recto no pueden ofrecer la perspectiva que 
presentan diversas calles radiales, por ejemplo, 
cuyos ejes converjen hácia un punto dado; la 
que ofrecen, pongamos por caso:— las avenidas 
lena y Kléber, en Paris, vistas desde la Plaza de 
la Estrella, (fig.4)—los bulevares Magenta, San 
Martin, etc., desde la Plaza de la República, — 
y el Bulevar Malesherbes y la Avenida Portalis 
desde frente á la Iglesia San Agustin, (fig. 5), 


Fig.5—El bulevej: Malesherbes y la Iglesia Saint-Augustin, ( París ) 
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y tantas otras arterias de ciudades 
europeas, interceptadas por lindos 
edificios á los que sirven de marco. 

Se explica que las calles rectas 
demasiado largas, sean las mas mo- 
nótonas, porque nuestros ojos solo 
aprecian detalles hasta una corta dis- 
tancia y las siluetas lejanas se nos 
aparecen muy deformadas, además 
de ser siempre reducidos los puntos 
de vista adecuados en tales casos. 
Compárese las impresiones recibidas 
en calles interminables con la que 
debe forzosamente producirnos, al 
doblar de una calle, la vista repen- 
tina de bellos edificios, como ocurre 
en Paris con el Panteon desde que se de- 
semboca en la calle Soufflot (fig. 6), 6 la que 
nos proporciona la Avenida de la Opera con el 
cuadro final del ínclito maestro Garnier (fio. 7), 
ó bien, aún, la linda silueta del « Comptoir 
d'Escompte >» observada desde el Bulevar Poisso- 
niére, distante poco mas de cien metros. medi- 
dos sobre la calle Rougemont ( fig. 8). 

Estos ejemplos demuestran el cuidado, la 
intención con que suelen ubicarse determi- 
nados edificios para Crear perspectivas que 
recreen la vista. Muchos otros podría citar 
para poner en evidencia que se está muy 
lejos, en las ciudades de Europa, de tener la 
manía del alineamiento, y que, por el contrario, 
reina más bien la preocupación, la coqueteria 
diré, de quebrar esas rectas que constituyen 
nuestra pauta estética, con alguna esbelta torre 
como la del VZotel de Ville de Dantzig, ó la 
Iglesia de Sí. Lambert, en Munster. 

Si se estudia el plano de aleuna ciudad 


3 


Fig. 7 — Perspectiva de la Avenida de la Opera, ( París) 


antígua, se nota que, contra los principios ge- 
neralmente admitidos hoy, abundan, en efecto, 
las líneas cortas y con frecuencia curvas; que 
se ha evitado el cruzamiento de varias calles 
en un punto determinado y que este no se 
produce, sino por excepción, en ángulo recto. 
Sitte, que no siempre es consecuente consigo 
mismo, alaba en alguna parte los buenos pla- 
nos que proporcionan las intersecciones en 
ángulo recto; pero critica por otro lado que 
la principal regla del arte de trazar ciudades 
de los teóricos actuales sea una red de arte- 
rias que determine buenos planos de casas. 
Hace al respecto las sensatas apreciaciones 
siguientes: «¿Qué arquitecto se asusta ante 
un plano irregular? Sería preciso que tuviera 
nociones muy elementales del arte de hacer 
planos, pues es precisamente sobre los terrenos 
irregulares que se presentan con mayor fre- 
cuencia soluciones interesantes que requieren 
el concurso de toda su sagacidad, no bastando 
en tal caso trazar maquinalmente 
algunas líneas paralelas. En un pla- 
no semejante, puede fácilmente colo- 
carse muchos servicios secundarios 
(ascensor, escaleras en espiral, trebe- 
jería, gabinetes, etc.) para los cuales 
un espacio apropiado se halla menos 
fácilmente en construcciones simé- 
tricas. Es, pues, sin razón que se 
ponderan las ventajas de los lotes 
regulares del punto de vista de la 
construcción, y se requiere. ser muy 
profano para dejarse aún asustar por 
esta preocupación debido á la cual 
toda la belleza de nuestras calles y 
de nuestras plazas es sacrificada ». 


¡A 
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« Si se considera el plano de un edificio impor- 
tante levantado sobre un terreno de forma 
irregular, se observa, si está bien compuesto, 
que las salas y habitaciones principales tienen 
todas una forma excelente. (Fig. 9 y 10). 

Las irregularidades no son en él visibles; se 
hallan escondidas en el espesor de los muros 
ó en las piezas secundarias. Nadie quisiera 
una pieza triangular, que causaría pésimo efecto 
y en la que ningún mueble hallaría oportuna 
ubicación. Pero en el mismo espacio, una es- 
calera circular ó elíptica halla fácilmente sitio 
adecuado si se la rodea de muros dé diferen- 
tes espesores. » 

Estas razones cuyo fundamento es tan evi- 
dente, he querido colocarlas bajo la autori- 


Fig. 8 — El Comptoir d'Escompte, 


visto desde el bulevar Poissoniére (París) 


dad de un maestro, porque constituyendo el 
punto refutado una de las más serias objecio- 
nes que algunos hacen á las arterias diago- 
nales trazadas en el plano de una ciudad en 
damero, conviene concluir con ellas de una vez. 


* 

En cuanto á la estética de las ciudades an- 
tiguas, considero exagerado, sin embargo, el 
que se la haga depender precisamente de la 
defectuosidad de su trazado, pues esto equi- 
valdría á enrolarse en las filas de los excép- 
ticos, admitiendo, contra toda evidencia, /a 
bancarrota dela ciencia, á despecho de Berthe— 
lot; importaría la negación de todo progreso 
humano. 

¿ Cómo puede admitirse, en efecto, que las an- 
tíguas ciudades sean la última expresión de lo 
bueno en materia de trazado cuando es sabido 
que no presidió ningún plan en su nacimiento 
ni en su crecimiento ? 


7 


Las viejas ciudades nacieron, en efecto, de 
las agrupaciones híbridas que se formaron al- 
rededor de castillos feudales situados en puntos 


Figura 9 


Planta de una casa en la calle Reaumur ( París ) 


culminantes de la zona territorial en que domi- 
naban. Ellas se desarrollaron según la dirección 
del camino que conducía desde el dominio del 
señor feudal hasta el de un feudo ó pueblo 
más importante; y como los principios de la 
higiene eran desconocidos en esos tiempos y 
las necesidades del tráfico eran poco menos que 
nulas, apenas si se preocupaban de un solo 
factor: el de la orientación, con el fín de 
asolear bien sus casas. Estos núcleos de fu- 
turas grandes ciudades fueron desarrollándose 
paulatinamente, siempre sin plan ni concierto, 
hasta la Edad Media, época en que el creci- 
miento de la densidad de las poblaciones, con 
todos los inconvenientes que le son inherentes, 
hizo surgir las primeras medidas de carácter 
edilicio, tendentes á modificar un deplorable 
estado de cosas del que nos da una idea la 
medida, achacada á Nerón, de mandar prender 
fuego á Roma para sanear los barrios bajos 
de la que fué dominadora del mundo, y otro 
hecho, más rigurosamente histórico, producido 


4:500 e 
» » pS 
Fig.10 — Casa de departamentos en Nueva Vork 
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doce siglos después, relativo á los primeros 
pavimentos de París. Estos fueron iniciados, en 
efecto abajo el reinado de Felipe Augusto, quien 


fundado en un o según el cual 
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corriendo el año 1185, habiéndose asomado una 
mañana á la ventana de su palacio y casi des- 
mayado debido á los nauseabundos olores que 
se despreudieron de las huellas abiertas en el 
suelo de la calle por unos carretones que pa- 
saron en ese momento, mandó á los burgueses 
y preboste de la hoy gran capital, procedie- 
sen á pavimentar las calles y. plazas de la 
ciudad con fuertes piedras. 


Salvo las concesiones que llevo ya hechas, 
no considero que los areumentos contrarios á 
la estética de las ciudades trazadas en forma 
de damero, sean tan indiscutibles. Cuando se 
echa en cara á las metrópolis de este Continente 
su falta de condiciones estéticas, no debiera 
olvidarse que solo el tiempo, la educación y 
la riqueza permiten atesorar bellezas en una 
ciudad; es necesario no 
olvidarse que las más 
ricas urbs del Continente 
Americano cuentan no 
más de cincuenta años 
de franca prosperidad. 

or lo demás, si hu- 
biéramos de comparar 
la que se ha hecho en 

s, en estos Ciucuen- 
ta años de desarrollo, 
con lo que han pro- 
ducido largos siglos de 
las ciudades que nos 
presentan justamente los 
estetas como modelos 
dignos de imitación, no 
dudamos que las ciu- 
dades americanas mere- 
ciesen por lo menos una mención muy honorífica. 

Por otra parte, si el trazado de nuestras ciu- 
dades es tan anti-estético ¿cómo es que las 
ciudades europeas lo han aplicado con prefe- 
rencia en sus modernos ensanches?; ¿cómo es 
que se persiste en fundar nuevas ciudades del 
mismo tipo en este Continente que no hace 
sinó aprovechar de las enseñanzas de los pue- 
blos de la vieja Europa y en la confección de 
cuyos planos intervienen generalmente arqui- 
tectos é ingenieros que han tenido ocasión de 
aprovechar de las enseñanzas que aquellas 
proporcionan ? 

Nó, la adopción del damero como base del 
trazado de una ciudad no implica renunciar á 
un noble ideal de Arte. Creo, por el contrario, 


Fig.11—fa fuente Saint-Michel, (París ) 
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es siempre bello, que él constituye una fuente 
inagotable de recursos estéticos. Lo que hay, 
es que no debe considerársele como un fin, 
sino como un medio: debe tomársele como sim- 
ple esbozo de una obra á la cual fáltanle los 
toques de los maestros. 


Elementos decorativos: 


Antiguamente, las ciudades europeas tenían, 
en profusión, en sus calles y plazas públicas, 
fuentes que constituíán un excelente elemento 
decorativo. Desgraciadamente para el Arte, los 
modernos progresos de la ingeniería sanitaria 
las han hecho poco menos que inútiles del punto 
de vista de su carácter primitivo; hasta se ba 
llegado á repudiarlas como peligrosas para la 
higiene pública, lo que 
las ha hecho caer en 
descrédito. Ejemplos 
de la importancia que 
solían adquirir estos 
recursos estéticos 10s 
lo dan los centenares 
de fuentes de todos 
estilos, y especialmen- 
te góticas, diseminadas 
en los mercados y pla- 
zas de las viejas ciu- 
dades de Europa, así 
como la más moderna 
fuente de Cuvier, eri- 
gida en París por Le- 
maire en una ochava 
formada por la intersec- 
ción de las calles que 
llevan los nombres de los grandes naturalistas 
Lineo y Cuvier y la Saint Michel (fig. 11), 
construida, en 1860, bajo la dirección de Da- 
vioud, siendo digna de llamar la atención en 
esta la preocupación de su arquitecto pur ar- 
monizar sus líneas principales con las de los 
edifícios laterales. 

La edilicia moderna no carece, sin embar- 
go, de elementos decorativos. Los progresos 
alcanzados por las artes industriales proporcio- 
nan medios, eficientes y económicos, de proveer 
á la estótica de las ciudades. 

No obstante, débese convenir en que las 
democráticas sociedades actuales dedican mu- 
cho menor empeño en embellecer las ciudades 
del que ponian en su hermoseamiento los 
autócratas de antaño. 
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Vegetacion : 


La vegetación es también un elemento esté- 
tico digno de ponderación, que tiene además 
la ventaja inapreciable de 


ser un factor muy 


Fig.12— Perspectiva del bulevar Hanza ( Colonia ) 


elicaz de la salubridad de una ciudad. Buenos 
Aires ha adelantado enormemente en este sen- 

Ax tido desde que se tuvo el acierto de colocar 
al frente de la repartición correspondiente de 
la administración municipal al competente y 
laborioso Mr. Thays, y cabe esperar que de 
emprenderse la apertura de nuevas vias de 
comunicación y otras obras necesarias de em- 
bellecimiento de la ciudad á la par que indis- 
pensables por razones de tráfico y de higiene. 
su experiencia y su actividad hallarán ámplio 
campo donde manifestarse. 


> Por si llega la oportunidad, que espero lle- 
, gará pronto, me permito indicar lo conveniente 
- que sería estudiar nuevos tipos de 


faja central de la calzada reservada al efecto. 
Considero que el nuevo bulevar Hansa, de Co- 
lonia, (fig.12) sería un tipo ideal para mu- 
chos de nuestros bulevares y avenidas. 
En París, por las razones á que antes —Ó 

aludí, las veredas son necesariamente 
muy ámplias, por lo que los árboles no 
perjudican generalmente á las casas; 
no obstante. suele evitarse el colocarlos 


en las proximidades de éstos, hasta en Y 
avenidas amplísimas como la de los Cam- E 
pos Elíseos (fig. 13). Los bulevares des y 
ltaliens y Montmartre son, sin embargo, y 


los tipos de arbolado más difundidos, aun— 
que no los considero los más convenientes. 

El factor vegetación tiene tan grande 
influencia sobre la higiene de las ciuda- 
des, que no puedo menos de recordar lo + 
mal dotado que se halla Buenos Aires en 
materia de parques, plazas, squares, etc., 
é insistir sobre lo indispensable que es 
arbitrar los medios conducentes á modifl- 
car el deplorable estado de cosas presente. 

El panorama que en París se domina desde 
lo alto de la Torre Eiffel, (fig. 14) demuestra 
cuántos sacrificios debe hacer una ciudad mo- 
derna para conservar su rango de metrópoli 
salubre y bella. 


Al referirme antes al tráfico de las calles, 
constataba las des que se presentan 
cuando convergen á un mismo 0 _nume- 


rosas arterias de comunicación. No quise md 
car entónces, pues me reservaba hacerlo en 
este Capítulo, la conveniencia que habría en 
estudiar un plan respondiendo igualmente á 
otras ideas que ya tuve el honor de emitir, 


calles arboladas para las cuales reco- EAT 


y mendaría especialmente una mayor 
: separación entre los árboles y las fa- 

chudas, pues considero que actual- 
3 mente suelen ser ellos más bien 


perjudiciales que útiles en determi- 
nados Casos, por demasiado 
cerca de los frentes de los edificios. 

Debería, además, tenerse debida 


estar 


cuenta de la orientación de las calles 
y tratar de nunca impedir que las 
casas sean bañadas por el sol, el fac- 
tor de salubridad por excelencia. 
En tésis general, creo más con- | 
veniente que los árboles se galineen A 


en uña, dos ó tres >. en una 


Pe 


va de la Fivenida de los Campos Elíseos, 


tomada desde lo alto del Arco de triunj Gs) 


relativas á la posibilidad de prever el destino 
de cada barrio, y hasta de cada calle, en cuyo 
plan podría posiblemente llegarse á la supre- 
sión de algunos cruces de calles, allí donde el 
trazado de avenidas diagonales, por ejemplo, 
hiciese temer un tal exceso de tráfico que pu- 
diera convenir desviarlo. 

Léjos de mi ánimo está el proponer que se 
cierren las calles existentes, edificando en ellas; 
pero sí me atrevo á manifestar que en esos 
determinados casos de probable exceso de a- 
fluencia del tráfico hácia un punto dado, con- 
vendría convertir una parte de la actual cal- 
zada unas veces y toda la calzada otras, en 
pelouses y jardines, con lo que se conseguiría 
el fin deseado relativo al tráfico, además de 
obtenerse higiénicas habitaciones sobre calles 
libres de las in- 
comodidades del 
mismo, libres del 
polvo, del ruido y 
— de otros inconve- 
=-. nientes. Repito que 
: este medio debería 
emplearse con su- 
ma parsimonia y 
solo en casos per 
fectamente justifi- 
cados. En los casos 
en que se transfor- 
mase toda-la calle 
en la forma indi- 
É cada,las veredas de 
4 las calles laterales, 

inmediatas, segui- 

rían sin solución 
5. - de continuidad. 
Este sistema de preservar del tráfico deter— 
minadas calles, podría tener también una in- 
teresante aplicación en un barrio de villas, 
dividido de modo tal que cada propiedad tu- 
viese un frente á una calle abierta al tráfico 
y, Otro, á una respondiendo á las condiciones 


indicadas. 
+ 
* 
TRANSFORMACIÓN EDILICIA DE ALGUNAS 
AN CIUDADES 


Creo haberme extendido lo suficiente res- 
pecto de las condiciones que deben primar en 
el trazado y el embellecimiento de una ciu- 
dad como Buenos Aires, ya que el problema, 
planteado en sudojalidad, tendría otraslproyee- 


Sa 


Fig. 14 — Panorama del XVI? distrito de París y del Boís de Boulogne 


-Lindez, poderosos a “ios de comunicación. que 
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ciones de las que no tengo porque ocuparme 
en esta circunstancia. 

No me es posible, pues sería abusar de 
vuestra paciencia, hacer aquí la síntesis de los 
princípios que acabo de exponer y he tratado 
de aplicar en un ante-proyecto de transtor- 
mación de esta Capital, que voy á tener el 
honor de someteros después de rememorar, lo 
más sucintamente posible, las obras que han 
efectuado para su transformación otras ciuda- 
des que podrían servirnos de ejemplo por su 
previsión. 

No he de invocar á París como un ejemplo 
de lo que hacer puede una administración 
persistente y sábia que en medio de las más 
graves complicaciones de la política no pierde 
de vista su objetivo principal; solo recordaré 
las obras colosales 
llevadas á cabo 
desde mediados del 
siglo anterior, so- 
bre todo en el pe- 
ríodo de 1852 á 
1870, durante el 
cual se invirtieron 
alrededor de mil 
trescientos millo- 
nes de francos en 
abrir bulevares, 
ensanchar calles, 
formar paseos, en 
mejorar, en fin, su 
higiene, su viali- 
dad, su estética, y 
debido á las cuales 
se vé hoy la Ville— 
Lumiére (fig. 15 
provista de una red tan completa de arterias 
de comunicación y aereación que casi ha lle- 
gado á resolver el problema, para sus habitan- 
tes, de armonizar las aspiraciones de Rousseau 
con la contraria tendencia moderna de los 
hombres. 

Tampoco invocaré á Berlín, que tambien ha 
hecho maravillas durante el último medio siglo, 
al punto de lograr convertír una ciudad de se- 
gundo orden en gran capital digna del poderoso 
Imperio germánico, cuyo sello lleva estereoti- 
pado en esos sus monumentos que revelan la 
fuerza de una raza que á fin de no decaer hi- 
gieniza sus ciudades, ensanchando sus Tiergar- 
tens, á la par que multiplica sus /nter-den- 


- 


y da 


son á la vez un elemento conservador del alma 
poética renana. 

No invocaré estos ejemplos, porque para ser 
eficaces ellos deben estar en relación con el 
fin á que responden, circunstancia que me im- 
pide también referirme á Viena — casi recons- 
truida en su totalidad durante el pasado cuarto 
de siglo y que ha resurgido de los escombros 
de sus demoliciones cual Fénix de sus ceni- 
zas, — 0 á Bruselas, transformada debido á la 
perseverante acción de ediles modelos como 
Anspach y Buls y á la no ménos persistente y 


: a 
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con Roma por capital, la transformación de 
esta fué el objetivo= principal de sus nuevos 
pretores. Aunando sus esfuerzos el Gobierno 
real y el municipal, ámbos pusieron inmedia- 
tamente manos á la obra, haciéndose prodí- 
gios en poco tiempo. 

Se adoptó primeramente un plan de obras 
(fig. 16) cuya magnitud ha impedido verlas 
realizadas hasta hoy en su totalidad, pero de 
las cuales se han ejecutado ya las principales. 
Sin entrar en abundantes detalles que podría 
suministrar sobre esta magna empresa, á la 


Fig. 15 — Plano de París 


eficáz protección de un rey inteligente y pro- 
gresista cual Leopoldo II, 

Citaré dos ejemplos que no sean suscepti- 
bles de perjudicar á mi tésis dando márgen 
para que se me objeten discrepantes condicio- 
nes de relatividad : citaré á Roma y Rio Ja- 
neiro, la primera de las cuales ha completado 
ya lo principal de su transformación, habiendo 
la segunda iniciado las propias con la deci- 
sión á que me he referido ya: 

34 


Apenas realizada la unificación de Italia 


cual le viene de molde «el llamarla obra de 
romanos, me concretaré á algunas explicacio- 
nes relativas al plano indicativo de las modi- 
ficaciones propuestas y de lo proyectado en 
materia de obras nuevas (*). 


No he podido hallar la cifra relativa á-ls 
invertido en estas obras, pero sí sé que presu- 


(*) Huelgan aquí las explicaciones dadas verbalmente rela- 
tivas á la transformación de Roma, de la que los lectores pueden 
forraarse una idea consultando el plano adjunto (fig, 16 ) y las 
leyendas explicativas del mis:no, 
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puestados en un principio los trabajos de rec - 
tificación del Tiber (un detalle del vasto plan 
de transformación ), en la suma de 20 millones 
de liras, debió recurrirse muy luego á un nuevo 
crédito de otros 20 millones con este único objeto. 

Y paso á ocuparme de Rio Janeiro que, tam- 
bién es el caso de decir, nos toca más de cerca. 

Una primera vista á vuelo de pájaro sobre 
la parte más densa de su población (*), — donde 
es más compacta su edificación y se halla el 
centro comercial—, y sobre su magnífica bahía, 
nos dará idea de las incomparables bellezas 
de ésta y nos explicará cómo se ha venido 
formando la ciudad alrededor de su núcleo 
fundador, sin reglas ni medidas, con calles 


ARQUITECTURA ME 


ha revelado la vista anterior han desaparecido 
ya Ó están en camino de desaparecer; nos da- 
remos cuenta de la magnitud de las obras que 
conducirán á una radical transformación de 
esa ciudad (fig. 18-19-20). Y la varonil haza- 
ña del pueblo amigo hará surgir de nuestros 
pechos un Saudades, franco y expresivo, ape- 
nas velado por un ligero tinte de melancolía 
que no provendrá, nó, de una afeminada falla 
moral, sino de una mortificante duda relativa 
á nuestra propia pujanza para hacer nosotros 
también obra de varon, y confirmarle definiti- 
vamente á Buenos Aires el título de Perla del 
Plata (*). 


PLANTA DA CIDADE DO RIO DE JANEIRO 
indicando os MELHORAMENTOS em- ex=cucáo 


Administracqao de 


DR. F. P PASSOS 


Pronto orgomaceo p 
de Pr 


O epuerso indico 


440000 


Ercala 


Fig.17 — Plano de Rio Janeiro, con las nuevas obras de transformación en ejecución 


angostas y formando zig-zags que serían ca- 
paces de dar en tierra con todas las ilusiones 
de los enemigos de las rectas que pasan de la 
longitud de la unidad lineal del sistema mé- 
trico decimal. Esta vista nos convencerá, igual- 
mente, que Juan de Garay, el fundador de Bue- 
nos Aires, tenía más talla de Alcalde que Mem 
de Sá el fundador de Rio Janeiro. Pero si es- 
tudiamos el plano de reformas de la capital 
Huminense (fig. 17) y apreciamos, en conjunto 
y en detalle, las obras ejecutadas, veremos 
también que muchos de los defectos que nos 


(*) Esta vista no ha podido ser reproducida para inser- 
+tarla aquí, 
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Antecedentes : 


Desde que Rivadavia, con su visión profé- 
tica del porvenir de Buenos Aires, mandó de- 
linear los bulevares Entre Ríos —Callao y los 
que arrancando de estos siguen hacia el Oeste, 
—bulevares cuya utilidad todos palpamos hoy, — 


hasta 1869, nadie habló de abrir nuevas arté- 


rias de comunicación en la planta urbana de 


ésta ciudad. Si se considera lo que era Buenos * 


(*) En una ampliación de ésta conferencia, que publicaré 
más adelaute, me referiré más detenidamente á las obras proyec- 
taúas y ejecutadas, referencias que me ví obligado á suprimir 
en, obsequio al tiempo de que podía disponer para tratar un 
asunto tan complejo. (Ch.) e 


4 


e 


Aires hace unos 40 años, no se extrañará que 
fuese la menor de las preocupaciones de sus 
habitantes la apertura de nuevas Calles, puesto 
que dado el tráfico de la época y los sistemas 
de construcción entonces en boga, debían ser 


] considerados visionarios quienes pretendiesen 


que era preciso abrir bulevares en varias di- 
recciones si se quería satisfacer las exigencias 
que sobrevendrían á fines del siglo. 

Es más ó menos lo que le ocurrió al ya 
citado D. José María Lagos, que propuso cons- 
truir una avenida de circunvalación trazada 
con un radio de 2.498 m. y 200 de ancho, dos 
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puestas en la misma época por una comisión 
oficial, contaría hoy Buenos Aires con un sis- 
tema de arterias principales de comunicación 
muy superior á todo lo que se ha propuesto 
después. 

Tres años más tarde (1872), presentáronse á 
la legislatura de la Provincia de Buenos Aires 
los señores Carlos Carranza y Daniel Solier 
proponiendo abrir una gran avenida de 40 va- 
ras de ancho al través de las manzanas com- 
prendidas entre las calles Rivadavia y Victoria 
desde la Plaza del mismo nombre hasta el fín 
del municipio: Estos señores pedían se les 


Fig.18 —Las obras de transformación de Rio Janeiro: fa Avenida Beira Mar 


avenidas de una cuadra de ancho — entre las 
calles Rivadavia y Victoria una de ellas y la 
otra entre las de Lorea, Paraná, Cevallos, Mon- 
tevideo — y dos avenidas más, diagonales, de 
30 m. de ancho, amén de una plaza de nueve 
manzanas en la intersección de éstas (Plaza 
Lorea) y otras plazas, de cuatro manzanas, 

ada cinco cuadras de dichas avenidas. Tal era 
el proyecto del señor Lagos, que es realmente 
de sentir no se haya realizado no obstante los 
defectos de que adolecía, pues de haberse lle— 
vado á cabo y complementado con las os 


-gvenidas arrancando de la Plaza Victoria pro- 


. 


permitiese expropiar todas las manzanas afec 
tadas, comprometiéndose á entregar la Avenida 
al servicio público, adoquinada y con veredas 
de 5 varas (4.33 m.) de ancho, á establecer 
una doble vía de tranvías dividida por una 
Calle de árboles y á edificar ambos frentes con 
edificios «elegantes en su exterior y conforta- 
bles en el interior». ¡Lástima grande que no 
haya podido ser verdad tanta belleza! 
Siguiendo en el orden de los proyectos que 
han quedado en calidad de tales, recordaré el 
plan de avenidas y plazas del ilustrado Inten- 
dente Munigipal Dr. Antonio Y. Crespo, quien 


diagonales que arra eS de 1 
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propuso, en 1887, una-red de nuevas grandes 
artérias que sumaban alrededor de unos 36 .ki- 
lometros, y plazas con una superficie total 
de 262.870 metros. ; 

La base económica de este proyecto con- 
sistía en expropiar una faja de 100 m. de an- 
cho para las avenidas, así como el área para 
plazas más 35 m. á todos rumbos, calculándose 
el costo de las expropiaciones en 130 millones 
de pesos, los que se cubrirían con el producido 
de los terrenos sobrantes. 

No obstante haber merecido este proyecto 
la aprobación del Concejo Deliberante y del 
P.E., él fué abandonado por la misma adminis- 
tración municipal que ha formulado posterior- 
mente otros, siempre distintos, 

Pero el que 
por ahora de- 
be ser consi- 
derado como 
proyecto ofi- 
cial genuino, 
esel aprobado 
por la ley de 
11 de noviem- 
bre de 1880, 
ósea la «ave- 
nida de 30 m. 
de ancho que 
partiendo de 
la calle Pavón 
termina en el 
Paseo de Julio 
entre las ca- 
lles Cerrito- 
Lima y Artes- 
Buen Orden», 
para la cual 
la misma ley autorizó la negociación de un em- 
préstito interno y externo. 

En virtud de esta ley, el Concejo Deliberan- 
te aprobó un proyecto tormulado por el depar- 
tamento de obras públicas en 1895, con ligeras 
modificaciones introducidas por indicación del 
entónces concejal D. Juan A. Buschiazzo. 

Diez años despues, el intendente doctor 
Rosetti trató de hacer revivir este proyecto 
que acaba de ser modificado por su sucesor 
señor Casares, cuyo propósito de abrir una 
avenida norte-sur y ensanchar las calles inme- 
diatas laterales es de todos conocido. 

Hay otro proyecto municipal, de avenidas 


os hatro aa 


balacio—dal =p — arroba 


denanza de 21 de Noviembre de 1898, pero que 
no ha sido objeto de una ley nacional; este 
fué patrocinado por la Comisión del Catastro. 

En materia de iniciativa privada, merecen 

ser recordados los proyectos de los señores 

Rufino Varela y de la comisión llamada de ve- 
cinos del Sud Oeste, asi como las propuestas 

de los señores Ocantos, Bemberg y Coelho y 

la del Dr. Julian Balbin. Esta última se halla 

actualmente en la carpeta de la comisión de 

obras públicas de la H. Cámara de Diputados, 

conjuntamente con la del ex-Intendente doctor 

Rosetti, pues no ha tenido entrada aún en ella 

la de la actual Intendencia. 

Por otra parte, en el H. Senado se estudia . 

en este momento un proyecto de ley presentado 
por el señor 

Lainez, dispo- 
niendo el en- 
sanche de la 
calle Perú 
desde Moreno 
hasta el Ría- + 
Chuelo. 

Por fin, hay 
varios otro: 
proyectos de 
avenidas que 
han sido pu- 
blicados ó ex- 
puestos en 
diarios de+$s— 
ta Capital. 

Todos los 
proyectos cu- 


, 
ya reseña he 1 


Fig.19 — Perspectiva de la fivenida Central recientemente! abierta en Rio Janeiro hecho muy 


suscintamen- 
te debido á la premura del tiempo para. tratar 
asunto tan complejo y otros sobre los cuales 
no puedo detenerme, los he reunido en un 
plano (fig. 21) en el que forman una intrin- 
cada red en la cual puede, sin embargo, desen- 
trañarse una tendencia que es ya un indicio fa- 
vorable para uniformar opiniones. Las diagona- 
les NE.SO y NO. SE parecen merecer, en efecto, 
los sufragios de la mayoría de los que se hañ -——Á 
ocupado de estudiar este interesante problema 
durante los últimos años sobre todo, siendo de 
notar que la predilección de los proyectistas se E 
ha reconcentrado en el cuadrilátero formado-por 
la Ayenida de LA J unos Montevideo y Paseo 


PALTA DE UN PLAN 


Pero, á todo ésto, no ha surgido aún el 
propósito decisivo de emprender el estudio de 
un plan de reformas en el municipio, plan com- 
“pleto y detenidamente madurado, cuya nece- 
sidad se hace sentir desde hace más de 20 
años, más imperiosamente cada día, el cual es 
necesario decidirse de una vez á formularlo á 
fín de irlo realizando luego á medida que nues- 
tros recursos lo permitan, si no queremos que 
Buenos Aires pierda en breve plazo, por la in- 
. —Aolencia de ésta generación, el honroso puesto 

que supieron conquistarle las precedentes. 
| Es necesario convencerse que con el siste— 


a 


ma en boga, en el que unos proponen la Aye- 
' nida 4, otros el bulevar 2, los de más allá el 
ensanche de la calle O, nu iremos á parte al- 
guna si contamos, para trasladarnos á ella, 

- Con cualquiera de estas vías así propuestas. 
Lo curioso del caso es. que la misma ad- 
ministración comunal, en vez de decidirse á 
Hacer las cosas con la seriedad que la impor- 
tancia del asunto requiere, parece complacersé 
en fomentar el sistema de los proyectitos, 
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norte-sud y sustituyéndola inmediatamente por 
tres avenidas paralelas é inmediatas! !. 

Y conste que cada año que se pierde im- 
porta disminuir sensiblemente las probabilida- 
des de hallar la solución económica del pro- 
blema. En realidad, no parece sinó que nues- 
tras autoridades edilícias padeciesen de la 
ofuscación de «creer que lo de la apertura de 
avenidas en esta Capital, que su dotación de 
nuevas. plazas, que las reformas ya tan insis- 
tentemente reclamadas en fin, fueran una quimé- 
rica preocupación de unos pocos visionarios. 
Parece que no se tuviese la intuición de lo que 
sería Buenos Aires, dentro de unos quince años, 


A e o 


eau Cara a an 


Fig.20-— El nuevo Teatro Municipal de Rio Janeiro 


de seguir las cosas como van, con sus dos mi- 
llones deghabitantes, sus angostas calles flan- 
queadas de edificios de 3 y 4 pisos, y atasca- 
das, congestionadas por el tráfico; sin sol, sin 
luz, sin aire, y con el índice de su mortalidad 
en pleno auge ascencional !. 

Y lo peor del caso es, que nuestros hijos 
que nuestros nietos ho podrán disculpar la 
desídia de sus mayores achacándola á falta de 
medios, puesto que en los anales de la vida 
nacional figurará la época en que vivimos co- 
mo una de las más prósperas. 

A cada rato ¡oímos decir: ¡«qué lástima no 
se haya previzio hace 20 años las e 
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actuales de Buenos Aires, cuando pudo haber 
se adquirido por diez lo que ahora vale cien!» 
Sin embargo, nada hacemos porque no se si- 
ga repitiendo lo mismo, con igual fundamento, 
por los años de los años. 


ESBOZO DE UN PLAN DE TRANSFORMACIÓN 
DE BUENOS AIRES 


y 


Sinceramente convencido, por mi parte, de 
que esto no puede durar, sobre todo, si princi- 
piamos por cumplir con el deber — los que parti- 
cipamos de este convencimiento —, de aportar 
nuestros granos de arena, sinó para que con 
ellos se inície la obra, para que por lo menos se 
vaya ensayando los materiales que otros pro- 
veerán en cantidad, contraíme á estudiar el 
problema y formulé un programa de transfor- 
mación de la ciudad que se halla expresado 
gráficamente en los planos que presento. 

Se trata; naturalmente, de un simple traza- 
do teórico, en el cual he buscado aplicar los 


—princípios precedentemente expuestos. Atrevié- 


rame, sin embargo, á llamarlo completo, si tudo 
él estuviese justificado por un plano catastral 
del cual no podía disponer; si, con los elemen- 
tos indispensables, hubiese podido efectuar cál- 
culos siquiera aproximados y sacar deducciones 
que me permitiesen establecer una fórmula 
concisa en lo referente á expropiaciones, amén 
de un presupuesto, suficientemente satisfacto- 
rio, del coste de las obras proyectadas. Ha-. 
biendo carecido de tan importantes elementos, 
creo que apenas podré llamarlo —« Esbozo de 
un plan completo de transformación edilícia 
de la ciudad de Buenos Aires ». 


* 


Por lo pronto, se imponía el estudio dete- 
nido de lo existente, puesto que la transforma- 
ción de una ciudad es cosa muy distinta de 
proyectar una ciudad. Los lineamientos ge- 
nerales del trazado, en el centro comercisl de 
la ciudad, no era difícil establecerlos, porque 
puede decirse que hay ya opiniones hechas 
sobre la necesidad de las diagonales que arran- 
cando de la Plaza de Mayo se dirijan, una al 
N. O. otra al S. O. La avenida norte-sud, ha 
sido tambien materia de la preferencia no solo 
de particulares sino de la misma administra— 
ción municipal que cuenta, para asesorarse, 
con todos los elementos que es de suponer, 


x £ 
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puestos al servicio de un cuerpo técnico cu- 
yas conclusiones debo aceptar, mientras tra- 
bajos nó menos autorizadamente fundados me 
releven de hacerlo. 

Difiero, sin embargo, á su respecto, en al- 
go que está basado en una distinta apreciación 
de las cosas. : 

Pero, para que se expliquen más fácilmen- 
te ciertas peculiaridades de mi proyecto, con- 
sidero oportuno decír antes que no solo he 
buscado en él amoldarme á las gráficas indi- 
caciones del plano de la actual ciudad, sinó 
que he tratado hacerme una idea de lo que de- 
be ser cada barrio, fundado, entre otras razo- 
nes, en lo que tiene tendencia á ser. 

Partiendo de esta base, considero absoluta- 
mente inútil la avenida norte-sud en la parte 
norte de la ciudad ya consagrada como mora- 
da de nuestros ricos, los cuales no necesitan 
de esta vía de comunicación por varias razo- 
nes, entre otras, porque no les conviene que su 


barrio lo sea de tráfico intenso, que es lo peor 


que les pudiera suceder, puesto que correrían 
el peligro de ver desaparecer muy pronto el 
carácter actual del mismo. Para comunicarse 
con los demás barrios de la ciudad, les bastará 
á sus habitantes con las comodidades que ya 
tienen, más las dos nuevas avenidas diagona- 
les que propongo. 

Por otras razones no menos justificadas, 
tampoco considero conveniente extender hácia 
el Sur, más allá de lo que la he trazado, esta 
avenida, en cada uno de cuyos extremus co- 
loco un gran edificio público que ocupará una 
manzana, lo cual me permite satisfacer razones 
de estética á la par que abrigar las avenidas 
de los vientos molestos. Por el extremo sud, 
se subdivide el tráfico hácia las calles Buen 
Orden y Lima, que se ensancharán convenien- 
temente, la primera hasta su empalme con la 
Avenida Montes de Oca. Mediante un corte en 
dos manzanas, se consigue, además, el acceso 
á la Plaza Constitución. El ensanche de las 
calles Buen Orden-Artes, Cerrito-Lima, propues- 
to por la actual intendencia, lo hallo despro- 
visto de todo fundamento. En tésis general, 


sostengo que más vale ensanchar una calle 
este-oeste que tres norte-sur. 

He reconcentrado el tráfico principal de la 
ciudad en un punto distante unos 300 metros 
del Palacio del Congreso porque el trazado ge- 
neral obliga á hacerlo así y porque hallo ab- 
solutamente inconveniente llevar ese tráfico 
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22 — Plano de la partel del Municipio que abarca. el proyecto de transformacis 
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dónde poco tiene que hacer y sí bastante que 
estorbar. Reservo espacio para la casa muni- 
cipal en el punto de convergencia de las dia- 
conales y la Avenida de Mayo, donde podrá 
extenderse al Oeste y al Este de las calles 
Cevallos-Montevideo, formando cuatro cuadrilá— 
teros unidos en el subsuelo y, de Este á Oeste, 
de primer piso arriba. 

Constituyen — despues de las Avenidas cita- 
das — la base esencial de mi proyectada trans- 
formación de Buenos Aires: la diagonal SE.NO 
que permitiría recorrer, en línea recta puede 
decirse, todo el municipio, desde la Boca hasta 
su límite N .Oeste, por el hecho de empalmar con 
la amplia y larga. Avenida Santa Fé, de la que 
viene á ser una prolongación al S.E.; la dia- 
sonal SO. NE., que arrancando de la Plaza San 
Martin se une con la Avenida Chiclana y con- 
duce á su vez hasta el extremo S.O. de la 
Capital, combinada con el camino á Puente 
Alsina y otros que á ella concurren también, 
ó con los cuales es fácil comunicarla en forma 
conveniente. 

Pero estas avenidas — que han sido ya in- 
dicadas por algunos Ó discutidas por varios, 
si bien con trazado distinto — solo son una 
parte de las que considero necesarias para 
conducir á una transformación edilícia sufi- 
cientemente completa de esta Capital á fin de 
convertirla, en el futuro, en una ciudad digna 


de la importancia que está llamada á adquirir, 


importancia que me imagino muy grande, más 
erande aún de lo que hace suponer á la ge- 
neralidad el desarrollo que la ciudad de Bue- 
nos Aires ha alcanzado en estos albores del 
siglo XX. 

En este concepto, estoy convencido de que 
una previsión elemental nos obliga á mirar 
más allá de lo que hasta ahora se ha consi- 
derado, es decir, más allá del límite Entre 
Rios-Callao, Ó sea del rectángulo que média 
entre estos bulevares y el Río de La Plata 


única zona que ha preocupado especialmente 


hasta hoy á la gran mayoría de los que han 
estudiado éste asunto. 

No debemos olvidar, en efecto, que la zo- 
na al Oeste de los bulevares Entre Rios-Ca- 
llao, hasta Almagro próximamente, se halla 
en Jas mismas condiciones, con relación á un 
muy próximo porvenir, de lo que se hallaba 
hace veinte años la del Este de los mismos 
con relación al presente; y debemos preocupar- 
nos de no caer en el mismo olvido, con res- 


pecto á esa zona, en que incurrieron jos que 
no tomaron medidas para evitarnos los múl- 
tipies inconvenientes y perjuicios inherentes 


hoy á la zona más poblada. 


Es necesario pensar, por ejemplo, en que 
ya es muy difíci: la comunicación entre la 
Plaza del Once de Setiembre y los barrios 
del Retiro y demás del norte de la ciudad por 
un lado y los de Constitución, Boca, Barracas 
y el Sud de la ciudad por otro. Se imponen, 
pues, dos avenidas, que á la par de satisfacer 
las necesidades del tráfico actual y las del fu- 
turo, constituyan, como las demás, un elemen- 
to de higienización y de embellecimiento de la 
ciudad. Como puede verse en el plano general, 
estas dos avenidas pueden trazarse económica- 
mente, reuniendo, por una parte, la Plaza del 
Once con el ángulo que forman el bulevar Ca- 


llao y la calle Melo, y, por otra parte, uniendo * 


la misma plaza con Caseros-Vieytes, lo que 
permitiria ir desde el Once, por el camino más 
corto, hasta Barracas, Plaza Constitución, Boca, 
etc. Además, siguiendo las mismas direcciones 
de estas dos avenidas y arrancando también 
de los extremos opuestos de la plaza del Once, 
deben ya preverse dos avenidas que atraviesen 
otras dos zonas donde la edificación es ya igual- 
mente muy densa y la circulación difícil: una 
de ellas iría á unirse con Rivera donde ésta se 
junta con Lavalle 'y Córdoba, con lo que se 
obtendría una artéria de comunicación uniendo 
el futuro centro del municipio con Belgrano, 
Villa Urquiza, Villa Mazzini y otros núcleos de 
población muy importantes del N.N.O. de la 
ciudad ; la otra terminaría á la altura del bu- 
levar La Plata, donde se uniría con otras arté- 
rias importantes que permitirían circular con 
comodidad hasta el extremo Oeste y 5S0O. del 
municipio. : 

Por fin, hay en Almagro otro punto per- 
fectamente indicado para irradiar desde él varias 
ámplias vías de comunicación, además de las 
muy importantes -que concurren ya á él, es 
decir: Rivadavia en sus dos alineaciones E. O., 
hácia el centro y hácia Flores, y Medrano y 
Castro Barros, de Norte 4 Sur. Las tres nue- 
vas avenidas que propongo arrancar de ese 
punto, aprovechando la relativa facilidad y 
consiguiente economía con que pueden reali- 
zarse, están llamadas á ser verdaderamente 
útiles en un porvenir muy próximo. 

Estas tres avenidas, cuyo trazado está in- 
epa el plano general Nienen á completar 
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el sistema — que podría llamarse romboidal — 
del proyecto de transformación edilícia de Bue- 
nos Aires, que tengo el honor de someter al 
estudio de éste competente auditorio. 

Este plano general (fig. 22) pone de mani- 
fiesto el cuidado que he puesto en no apartar- 
me de los grandes lineamientos del actual tra- 
zado de la ciudad; demuestra que él fué un 
cicerone á quien debo posiblemente lo mejor 
del plan que he conseguido formular, pues es 
no perdiéndolo de vista un solo instante que 
creo haberlo formulado en las mejores condi- 
ciones de economía á que debe responder un 
proyecto de esta naturaleza. 

Este plano general pone también de mani- 


fiesto algo más, muy sugerente, y es que: de- 


bido á una gran casualidad si Vds. quieren, el 
trazado que propongo viene Casi á resultar un 
trazado esencialmente teórico, cual si hubiese 
considerado á Buenos Aires en el mismo esta- 
do que lo halló Garay, es decir, como si hubie- 
se tomado un papel en blanco y delineado en 
él una ciudad flamante, inspirándome en pla- 
nos de ciudades modelos como La Plata Ó Be- 
llo Horizonte !. 

Llamaré ahora la atención sohre los distintos 
espacios reservados para parques, plazas y 
squares. 

Convencido de que el Hospital de Clínicas 
debe desaparecer de donde se halla, propongo 
convertirlo en plaza, de la cual arrancaría, 
además de otras dos avenidas diagonales, una 
Norte-Sur (obtenida mediante el ensanche de 
las calles Pasco y Andes) que resultaría de muy 
fácil ejecución. En el otro extremo de esta 
Avenida, se destinaría 4 manzanas á plazas y 
paseos, salvo el centro, en el que se erigiría el 
edificio de la Facultad de Derecho: formaríase 
así una especie de barrio Jatino cuyo eje se- 
ría la avenida Pasco-Andes que, por cierto, 
podría resultar una de las más hermosas de la 
Capital. 

La plaza del Once, llamada á ser en breve. el 
verdadero centro comercial y social de Buenos 
Aires, debiera ensanchársela con las dos manza- 
nas del costado sur. Así ampliada, esta plaza po- 
dría dar cabida — con holgura y mediante una 
disposición suficientemente estudiada para evi- 
tar un resultado banal —. á las monumentales 
estátuas de tres Ó cuatro de nuestros más emi- 
nantes hombres públicos: Rivadavia, Sarmiento, 
Mitre y aquel ctro que el concenso de la opi- 
nión pública designase, erigidos en el basa- 
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mento de un grandioso monumento conmemo- 
rativo de la Constitución de la Nación ya que 
se impone la Plaza de Mayo para levantar en 
su centro el que conmemore la fecha de la 
Independencia nacional. 

Hé indicado también otros espacios para 
plazas, squares. y paseos aprovechando sitios 
que por no ser edificados todavía, ó por otras 
razones, sería aún posible convertirlos en luga- 
res de solaz y en elementos de estética y de hi- 
giene. Cada uno de ellos requeriría una expli- 
cación demasiado extensa para que me atreva á 
darla en éste momento. Diré solamente, refi- 
riendome á los mercados, que estos deben ser 
completamente reconstruidos en general, y 
hasta me atrevo á afirmar que mediante un 
estudio detenido é inteligente podría conver 
tirse á esta béle notre del higienista y del es- 
teta á tal punto de hacerlos por lo menos inó- 
cuos, considerados del doble punto de vista de 
la salubridad y. de la estética. 

La Plaza San Martin, por fin, debiera am- 
pliarse igualmente, en la forma indicada en los 
planos, por ejemplo, reservándose el sitio actual- 
mente ocupado por el Pabellon Argentino para 
levantar en él el futuro Panteón Nacional. El 
plano inclinado que allí presenta el terreno, 
hasta el Paseo de Julio, se presta para prepa- 
rarle á éste edificio que debe ser una obra 
monumental por excelencia, un marco diseno 
de la inspiración de un Otto Wagner. 


+ 


Volviendo á las Avenidas, diré que el órden 
de preferencia que debe darseles, es, á mi jui- 
cio, el siguiente: 


19 De Plaza de Mayo á edificio de Correos y 
Telégrafos, que considero sería un error gra- 
ve erigirlo en el Paseo de Julio, por lo que 
propongo levantarlo en la manzana limitada 
por las calles Tucuman, Viamonte, Artes y 
Cerrito, donde se hallará en el punto de 
concurrencia de 5 avenidas y 4 calles, y 
gozará durante el día — para el gran mo- 
vimiento de vehículos á que dá lugar — de la 
plazoleta donde se estacionarán, de noche, 
los. carruajes de los asistentes al teatro Co - 
lón, y estará además en comunicación di- 
recta con el barrio de los bancos y del 
comercio más intenso; 

2 del edificio de Correos al de los ministerios 
nacionales, (Avenida Norte-Sur) — el cual 


y 


od 


a.” 
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considero se hace cada día más indispensa- 
ble para establecer con la debida comodidad 
sus distintas reparticiones hoy muy dise- 
minadas y mal instaladas, — edificio que 
supongo en el otro extremo de la Avenida 
norte-sur; 

32 de Plaza de Mayo al mismo edificio; 

4 del Correo al Retiro 

5 de Ministerios Nacionales á Parque Lezama; 

6 del Correo á Plaza Vicente Lopez; 

72 del Correo á Entre Rios; 

8” de Callao á Ministerios Nacionales ; 


10 filas de vehículos más la zona neutral y ace- 
ras de 6,725. Las demás avenidas centrales 
tendrían: las. diagonales NE.-SO. y SE.-NO. 
32,50, con calzadas de 22,250 y aceras de 5 
metros, y otras: 26," 50 con calzadas de 17,950 
y aceras de 4,50. Las diagonales que cuncu- 
rren á la Plaza de Mayo podrían, en rigor, no 
tener más de 26,950, 

No hallo suficientemente justificadas las ma- 
yores amplitudes que algunos quisieran dar 
á las avenidas centrales y preveo, en cambio, 
que por mucho pedir no pueda conseguirse 
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Fig. 24 — Condiciones altimétricas de las Avenidas proyectadas del Once al Este. 


9% de estos á Arsenal de Guerra. 

Por fin: la prolongación de las 7 y 8 hasta 
las Facultades de Derecho y de Medicina res- 
pectivamente; las de Once á Callao y de Once 
á Caseros. 


Las demás Avenidas propuestas más allá 
del Once en previsión de necesidades futuras 
que pueden ya fácilmente descontarse, se irían 
abriendo paulatinamente. 


+ 


El ancho que considero conveniente es el 


de 40 m. para la Avenida WN. S, lo que nos daría 


nada. Todos los ejemplos que pueden suminis- 
trar las ciudades europeas, no han modifica- 
do mi opinión respecto de la conveniencia de 
que seamos prudentes á este respecto. 

Por lo demás, los perfiles transversales de 
estas calles no serían uniformes, pues algunas 
deberían tener arbolado central y otras 116. En 
cuanto á sus perfiles longitudinales, estos nada 
tienen de particular; lo único que se deduce 
de ellos es que estas avenidas presentan en 
general buenas condiciones altimétricas. como 
puede juzgarse por el plano adjunto (fig. 24), 
para” las del Once al Oeste. 


¿ 
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Hé llegado al momento crítico de mi ex- 
posición. 

Días pasados, hablaba con un chacarero ita- 
liano de paseo por la ciudad, — que acababa de 
escapar de ser aplastado por un eléctrico — al 
que ponderaba lo que sería Buenos Aires el 
día que se realizaran las reformas que se im- 
ponen, y quien, al terminar mi perorata con un 
entusiasta: ¡Sí, Buenos Aires será una hermosa 
ciudad ! — me serenó bruscamente con un: 
—¡5Sí, sí!, ma ¿chi lo paga? 

Paréceme que la preocupación del chaca- 
rero italiano es la misma que ha surgido en 
la mente de cada uno de mis ilustrados oyen- 
tes desde que han oido la larga aunque in- 


“completa lista de obras á ejecutar que requie- 


re esta Capital para quedar en condiciones de 
conservar, airosa, en el futuro, el rango de 
segunda ciudad latina que muchos le acuer— 
dan hoy. 

Confieso que esta fué igualmente la mayor 
de mis preocupaciones despues que conseguí 
abarcar el conjunto de la magna empresa que 
representa la transformación edilicia de esta 
Capital, á tal punto que más de una vez es- 
tuve tentado de abandonar el estudio de este 
problema que llegué á considerar sin solución 
práctica. 

No quise, sin embargo, darme por vencido 
sin haber llegado hasta el fín, es decir, sin 
haber probado siquiera formarme una idea de 
su importancia económica. 

Y considero que las conclusiones á que he 
llegado á este respecto son una relativa com- 
pensación á mi empeño, pues opino que las 
cifras halladas no son tales que hagan irrea- 
lizable la transformación de Buenos Aires, siem- 
pre que ella se lleve á cabo en condiciones 
normales, es decir, bajo una administración 
ordenada y económica. 

He calculado, un poco groso modo natural- 
mente, que las avenidas proyectadas al Este 
del bulevar Entre Ríos - Callao, y que enuncio 
en el órden de la preferencia que debe darse 
á su ejecución, costarán : 


Plaza Victoria — Edificio Correo . . . . $ 10.000.000 
NoBle-SUP + + ea 0 . . «» 10.000.000 
Plaza Victoria—Edificio Mrios.Ncionales » 7.500.000 


Retiro —CoOrreo- +... le a ». 3.500.000 
Lezama—Ministerios Nacionales . . . . » 3.500 000 
Correo—Plaza Vicente López... .... » * 5.000.000 
Correo—Lorea-E. Rí0S ......... » 7.500.000 

Al frente , , . $ 47,000.000 
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Del frente . . . $ 47.000.000 

Ministerios Nacionales-—Lorea-Callao. . » 5.500.000 
id —Plaza Garay. . » 3.500.000 
Vieytes—Entre RÍOS . .......... » 1.500.000 
ToTAL . $ 57.500.000 


Según cálculos de la administración Muni- 
cipal, la apertura de la Avenida Norte-Sur, (des- 
de Constitución hasta el Paseo de Julio) cos- 
tará 25 miilones de pesos, de los cuales se pre- 
vé podrán recuperarse ocho millones con la 
venta de sobrantes, de modo que su coste que- 
daría reducido á trece millones de pesos. 

Según ésto mis cálculos serían altos, y no 
me arrepiento de que lo sean, porque más vale 
pecar por exceso que por defecto en estos 
Casos. 

Agregando lo que debiera invertirse en las 
expropiaciones para plazas, etc., y deduciendo 
lo que costarán terrenos destinados á edificios 
nacionales que, como el de Correos y Telégra- 
fos están ya decididos; previendo, además, una 
reserva de 10 millones para que la Munici- 
palidad pueda ir haciendo efectiva, paulatina- 
mente, la apertura de las demás avenidas y 
otras Obras previstas en el plan general, que 
supongo adoptado oficialmente por las autorida- 
des Municipales y por el Gobierno Nacional — 
pues sin estos requisitos fundamentales no ten- 
dremos reformas — puede aceptarse que, si se 
consiguiese disponer de 80 millones para ello, 
el conjunto de obras propuesto podría ejecu- 
tarse, en su totalidad, en lo principal, y rea- 
lizar de la otra parte lo que puede admitirse 
corresponde á la actual generación. 

Ahora bien: ¿Es posible considerar como 
un despropósito el que Buenos Aires, con el 
crecimiento que su población acusa, con su 
holgura económica resultante del aumento per- 
sistente de su renta, piense en emprender su 
transformación, contrayendo los sérios com- 
promisos que esta cifra supone ? 

Ante todo, cabe declarar que no sería justo 
que este Municipio cargase con el peso íntegro 
de tan pesado fardo. Creo que correspondería 
el sacrificio por mitad al Gobierno Nacional y 
á la Municipalidad de la Capital. 

Hay suficientes precedentes para admitirlo 
así, entre ellos los. de Roma y Rio Janeiro, y 
podría fundar abundantemente esta tésis si no 
me vedase el extenderme más, el haber yá 
abusado de vuestra paciencia, por lo que, para 
concluir, me concretaré á afirmar que, reducida 
la cuestión á estos términos, su solución no 
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dá margen á las objeciones que pudieran 
oponérsele si la Municipalidad de la Capital de 
la República hubiese de contar tan solo con 
sus própias fuerzas para resolver este proble-- 
ma, al cual debe considerársele eminentemente 
nacional. 


SEÑORES : 


Al terminar esta larga exposición, véome 
obligado á solicitar toda vuestra indulgencia 
por no haber conseguido ser más concreto, ni 
haberla sabido desarrollar en forma más amena. 


E ES 


CONMEMORACIÓN DEL GRAN CENTENARIO 


Proyecto sometido á la Comisión Nacional (*) 


NTES de estudiar el monumento ó 
monumentos que se proyectan le- 
vantar para conmemorar dignamente 
el Centenario de la Independencia, 
debemos preparar el programa completo y es- 
tudiar con orden su ubicación, preparar el 
marco que rodee convenientemente los monu- 
mentos citados y trazar el plano general del 
ornato y embellecimiento de la Capital. 

Procediendo con sistema y comprendiendo 
toda la importancia que tiene el trazado de las 
Avenidas y rectificación de algunas calles 
existentes, conviene indudablemente estudiar 
el plano general de la Capital, ubicando las 
Avenidas nuevas, las plazas y parques, alame- 
das y jardines siguiendo un trazado lógico, 
estético y práctico. 

Recien cuando tengamos este trazado po- 
dremos entrar á estudiar los diversos monu- 
mentos, edificios, etc, con que la Comisión de- 
sea conmemorar la fecha histórica de 1910. 

La diversidad de los proyectos respecto al 
trazado-de las Avenidas no responde á un vas- 
to plan estudiado en sus líneas generales, sino 
á meros detalles de un plano y dichas Aveni- 
das responden á fines inmediatos, sin tener en 


(*) A. Christophersen, saluda muy cordialmente ásu estimado 
amigo y colega, Str. E. Chanourdie y le remite adjunto un esbozo 
de proyecto que he presentado á la Comisión del Centenario, por 
si Vd. lo juzga de interés insertarlo en < Arquitectura ». 

Despues de escritas estas lineas, tuve el placer de oir su inte- 
resante conferencia de Avenidas y sus ideas vienen á afirmar aun 
mas el concepto que yo tenía cuando tracé el proyecto que he 
presentado. E! A 


an pi 
Buenos Aires, 28 de Julio 1906, 


cuenta el inmenso porvenir de la Capital, el 
aumento seguro de su tráfico y la mayor im- 
portancia que adquieren otros barrios más 
apartados. 

Esto en cuanto á las direcciones y ubica- 
ción de las Avenidas, pero falta estudiar á fon- 
do otros asuntos relacionados con estas, como 
ser el ancho de las veredas y calzadas, en qué 
forma conviene ubicar las arboledas, qué tipo 
en fin de Avenidas resultan las más prácticas ; 
si estas serán rectas Ó en forma de diente de 
sierra Ó interrumpidas de trecho en trecho por 
pequeñas plazpletas rectangulares, circulares, 
ovaladas, etc.; si conviene que las Avenidas 
lleven recobas interrumpidas en las esquinas 
ó si pueden éstas ligar las aceras opuestas por 
medio de una galería. 

Al apuntar estas observaciones, los señores 
Comisionados verán claramente que son mu- 
chos y diversos los: puntos que faltan estudiar, 
respecto al trazado de las Avenidas y forma 
de éstas; y que ahora el público y aun las au- 
toridades solo se preocupan de discutir el tra- 
zado de Avenidas dentro de un reducido radio, 
sin tener en cuenta la totalidad del municipio, 
ni la forma de tipo realmente más estético y 
adecuado para la Capital. 

Por consiguiente, se impone llamar á con- 
curso de ideas solicitando las luces de todas 
las personas competentes y discernir premios 
importantes para el trazado general de las 
Avenidas, parques, plazas, etc.; en una palabra: 
el plano de rectificación y embellecimiento de 
la Capital. 

Esto será á mi juicio el mejor legado que 
la Capital pueda hacer en honor de las fiestas 
que se celebrarán dentro de 4 años. 

La Comisión entregará un detalle á los 
concurrentes, de todos los edificios, monumen= 
tos, estátuas, etc, que corresponden á los di- 
versos proyectos aceptados por la Comisión 
ejecutiva y los concurrentes podrán estudiar 
la mejor ubicación de estos, de acuerdo con 
su destino, forma y dimensiones. 

Todos estos proyectos, asi como los que 
más adelante se señalan, deberán ser juzgados 
por un jurado compuesto, al menos esta vez, 
por técnicos y artistas á fin que presenten pa- 
ra los concurrentes la garantia y seriedad que 
corresponde. 

El Jurado se compondrá de “miembros: 


1—Un Delegado de la Comisión Nacional del 
Centenario. 


— y : pt 


2 — Un delegadode la Comisión Municipal. 

3— El Director General de: Obras Públicas de 
la Municipalidad. 

4— El Director de Arquitectura del Ministerio 
de Obras Públicas. 

5 — Dos miembros de la Sociedad Central de 
Arquitectos. 

6 — Un Delegado nombrado por los mismos 
concurrentes. 


Este jurado formulará el programa comple- 
to de los diversos concursos, basandose sobre 
los datos y documentos suministrados por la 
Comisión ejecutiva del Centenario Nacional. 

Expondrá con claridad todas las necesida- 
des, objeto y destino de los diversos proyec- 
tos; acompañará los planos y datos que con- 
sidere más convenientes á fin de que resulten 
provechosos los diversos concursos, cuyo éxito 
depende siempre de la clara exposición del 
programa. 

Para dichos Concursos sería conveniente se 
tomaran en cuenta las bases de concursos es- 
tudiados por la Sociedad Central de Arquitec- 
tos, cuyo ejemplar acompaño. 

Entre los monumentos que debemos erijir 
me permito indicar los siguientes: 

1.2 El gran Monumento de la Indepeuden- 
cia Argentina, 

Conviene estudiar si este deberá ser un 
panteón ó bien un monumento triunfal, por el 
estilo del proyectado en Roma á la memoria 
de Victor Manuel ó bien una combinación de 
las dos ideas. E 

Ahora bien, al idear algo grandioso y dig- 
no de los acontecimientos que vamos á recor- 
dar, se concibe que el marco de la Plaza de 
Mayo es pequeño y mezquino para desarrollar 
una idea grandiosa é imponente. - 

_La ubicación de este monumento colosal 
deberá ser señalado en el plano general ante- 
citado en el lugar que se considere más con- 
veniente, sacando á concurso los planos de este. 

Pero conviniendo que no podremos dejar de 
sustituir la actual pirámide por algun otro 
monumento, propongo que en su lugar se le- 
vante un monumento de carácter más liviano, 
bien sea una columna conmemorativa, un obe- 
lisco, idea que debemos estudiar y que será 
objeto de otro concurso artístico. 

Dicho monumento podrá ser como he dicho 
antes una columna ú obelisco, monumento de 
formas sólidas y rectas, como sólidos fueron 
los principios que guiaron á los héroes de la 
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Independencia y recta y firme la conducta de 
estos ciudadanos. 

Monumento que sin interceptar la vista en- 
tre la Casa Rosada y el Congreso, surga des- 
de la tierra, elevándose al cielo como una ple- 
garia, como una aspiración comun de todos 
los argentinos. 

Respecto al Cabildo, ya que :estamos en la 
Plaza de Mayo, repito lo que he manifestado 
en «Arquitectura» de fecha 31 de Agosto de 1905: 


<« Si Venecia ha resuelto reconstituir el an- 
« tiguo Campanile y la Loggia de Sansovino; 
«si en otras partes del universo se aplican 
« fuertes sumas para refaccionar ó cuidar mo- 
«numentos de épocas lejanas, siempre se ha 
« tenido en cuenta que estos ofrezcan, además 
« del recuerdo histórico, algun mérito estético 
« que contribuya á embellecer ó completar tal 
« plaza ó tal paisaje .» 
< El antiguo Cabildo, aparte de los recuer- 
dos y tradiciones que encierra, no ha tenido 
nunca un verdadero mérito artístico por cuan- 
to este edificio, como la mayoría de los de 


A 


A 


ES 


« 
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lonial, fueron obras de modestos «alarifes» y 
no inspiración de los muchos y buenos ar- 
tistas que vivian en la madre pátria .» 

« Y sea dicho de paso, que de deplorar es 
que todas esas obras coloniales no tuviesen 
real y verdadero mérito arquitectónico, por 
cuanto muchas ó casi todas ellas fueron 
« construidas con sensatez y quizá con más 
adaptabilidad al clima y «ul medio ambiente 
que muchos de los edificios nuevos de los 
« Cuales se vanagloria Buenos-Aires .» 

«El antiguo Cabildo debe reconstituirse 
«con toda exactitud, tal cual existió en los 
« momentos solemnes de los albores de la in- 
dependencia argentina... pero en un modelo 
« de yeso Ó «maquétle» para conservarlo con 
todos los demás recuerdos sagrados de la 
época, con todas las tradiciones y documen- 
tos, para trasmitirlos á la historia .» 

« Un edificio, reproducción fiel y copia del 
antiguo Cabildo, estaria en relación con el 
verdadero Cabildo como una estátua de cera 
con la persona que reproduce......... le faltaría 
« el soplo de vida .» 

« Los muros de esta reproducción no con- 
« servarían el eco de las tumultuosas reunio- 
« nes, de las expansiones patrióticas y no re- 
« flejarían jamás las escenas y acontecimien— 
« tos que se desarrollaron entre estos vetustos 
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la Capital que se levantaron en la época co-. 
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» 
« muros que inconsultamente se desca repro- 
« ducir ó refaccionar .» 

En cuanto al balcón histórico, su lugar de- 
berá ser el Museo Nucional, donde lo veneren 
las generaciones futuras, resguardado debida- 
mente detrás de una verja. 

En el lugar ocupado por el Cabildo, donde 
podrá levantarse un edificio nuevo, se colocará 
un monumento, fuente adozada ú otro con una 
placa conmemorativa, recordando los sucesos 
que se desarrollaron en ese lugar. 

Corresponde también, á mi juicio, que la 
Comisión incluya en su programa, dándole un 
carácter patriótico á su idea, la construcción 
de algunos edificios públicos que completarán 
el vasto programa á trazarse y ubicándolos 
debidamente dentro del piano general de la 
Capital, siendo cada uno de estos edificios ob- 
jeto de un concurso público. 


1% La Casa del Presidente, « nuestro Elíseo ». 
2% Los Museos. 


Estos museos comprenden una serie de edi- 
ficios ubicados alrededor de una gran esplana- 
da Ó plaza y destinados para : 


a. Museo Historico. 

0 » de Arqueologia. 

c » de productos nacionales. 
d 


Construcción de la Casa Municipal con ca- 
bida para el Concejo. etc. 

Construcción de los edificios para las Co- 
misarias, juzgados de paz y registro civil. 

Construcción de la Casa de Correos. 

Los planos de todos estos edificios serían 
sacados á concurso público. 

Llevar á cabo la idea de la plaza delante 
del Congreso, que estudié en 1903 en mi me- 
moria y cuya forma definitiva debe estudiarse 
de nuevo en el plano de rectificación del plano 
catastral del Municipio. 

* 

Cuando tuve la desgraciada idea y el cos- 
toso capricho de presentar un proyecto para 
el palacio del Congreso, acompañé una memo- 
ria, que tuvo el ineludible destino que todos 
estos documentos tienen, fruto de los desvelos 
de los hombres que estudian y cuyas ideas 
solo sirven despues para el canasto de pa- 
peles viejos. 

En dicha memoría decia: « El edificio des- 
«tinado para el Palacio del Congreso Nacional 


» de Bellas artes y artes aplicadas, etc. 


ES 


se levantará como lo demuestra el plano ge- 
neral, en la manzana comprendida por las 
calles de Rivadavia, Victoria, Pozos y Bule- 
var Entre-Rios, teniendo su fachada priucipal 
sobre esta última calle y haciendo frente á 
la Avenida de Mayo ». 

« Delante del Palacio del Congreso y en la 
terminación de la Avenida de Mayo. ha sido 
introducida una gran plaza ó esplanada ins= 
pirada en el estilo de la « Place de la Con- 
corde» de París y de otras análogas que 
existen en diversas capitales europeas ». 

< Dicha plaza está situada delante del Pa- 
lacio mismo ». 

« Este proyecto sería de fácil realización 
demoliendo los antíguos edificios situados 
entre estas calles, los cuales en vista de la 
reciente apertura de la Avenida, aun no han 
sido reconstruidos, por Jo cual la expropia- 
ción seria relativamente de un costo insig- 
nificante, tratandose de mejorar la principal 
<« Avenida de la Capital y dar mayor realce al 
Palacio del Congreso, cuyo edificio por su 
«costo y carácter debe considerarse el más 
importante del pais ». 

«La esplanada antes citada tendría la ven- 
« taja de permitir abarcar de un solo golpe de 
« vista, el conjunto del monumento, al mismo 
« tiempo que seria una terminación feliz de la 
«Avenida de Mayo ». 

« Considerando además que en las fiestas 
patrias los desfiles de las tropas y la aglo- 
«meración del pueblo, tendria en esta amplia 
« plaza, un lugar adecuado para permitir ma- 
« niobrar con facilidad y dar comodidad al pú- 
« blico numeroso que concurre ». 

«Siguiendo la linea central de la Avenida 
«que indican. las columnas de la luz eléctrica 
« y en el centro mismo del rond-point de la 
« esplanada, como lo demuestra la perspectiva 
y el plano general, se levantaria una estátua 
simbolizando la República. ». 

< La esplanada tendría en su contorno una 
« balaustrada adornada con candelabros ó más- 
«tiles decorativos por el estilo de los que 
«adornan la Plaza de la República en Paris, 
« formando un ámplio resguardo para el público». 

La paternidad de esta idea ha sido solici- 
tada mas tarde por varias personas, aun Cuan- 
do me considero el autor de ella. 

Si se hubiose tomado en cuenta las ideas 
emitidas entonces, el pais hubiese ahorrado 
algunos millones. 
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Levantar un Monumento al General Mitre 
y otro al Dr. C. Pellegrini, debiendo buscar su 
ubicación en el plano general á confeccionarse. 

Construcción de un gran «Stade» Ó plaza 
de juegos atléticos á fin de que se incluya en 
el programa de fiestas un núuero de juegos 
olímpicos, como los que han tenido lugar últi- 
mamente en Grecia, invitando á los diversos 
campeones mundiales. 

Esta arena serviría más tarde de punto de 
reunión para las diversas sociedades sportivas 
del país. 

Recomendar la construcción de la eran Ala- 
meda ó paseo proyectado por el Sr. Varela, de- 
lante del Rio de la Plata, paseo al cual deberá 
prestarse preferente atención, ornandolo debi- 
damente y ligandolo con el paseo de Palermo. 

Levantar un monumento al Trabajo. este 
monumento, destinado á conmemorar aquellos 
« pioneers », del progreso que han caido en la 
lucha y que han dotado al país de sus prime- 
ros adelantos, sus ferrocarriles, su grandioso 
puerto, sus obras de saneamiento, sus desagiies, 
etc., deberán tener un monumento al esfuerzo 
comun y sus nombres escritos en el pedestal. 

Esto será una página de la historia de los 
progresos realizados en la República, desde el 
día glorioso en que sus antepasados lanzaron 
el grito de libertad. 

Alejandro Ohristophersen, 


PRA 


SOCIEDAD CENTRAL DE ARQUITECTOS 


NUEVA COMISIÓN DIRECTIVA 


MEMORIA DEL PRESIDENTE SALIENTE 


cual había sido elegida la comisión 

directiva que presidía el arquitecto 
señor J. Dunant, la asamblea del 25 de Julio 
último procedió á renovar las «autoridades de 
la sociedad, quedando la nueva comisión cons- 
tituida en la siguiente forma : 


El ABIENDO vencido el período para el 


Presidente........ Sr. Joh. J. Doyer 
Vice-Presidente... » Eduardo Le Monnier 
Secrelari0......... » José Arnavat 
TesorerO.......... » Gino Aloisi 
Vocales. «iia .m.s. » Hans Schmitt 

II » Arturo Prins 

Ve A » Alfredo Olivari 
Suplentes. ........ » W. B. Bassett-Smith 

O » Guillermo H. Harper 


La memoria leida en esa asamblea por el 
presidente saliente señor Dunant, que publica- 


mos á continuación, demuestra que el período 
que ha fenecido no ha sido estéril para la $. 
C. de A. Tuvimos ya ocasión de manifestar, 
al dar cuenta del nuevo arancel de honorarios 
aprobado durante la actuación de la comisión 
directiva saliente, que la dotación de este 
arancel constituía por si sola título suficiente 
para merecer á sus miembros la considera- 
ción de sus colegas. 

Estos no dejaron de demostrar su satis- 
facción por la actuación de la comisión di- 
rectiva durante el período 1905-06, aprobando 
una moción justiciera formulada en ese senti- 
do por el arquitecto señor Cárlos Morra. 

He aquí la Memoria leida por el señor 
Dunant : 


Estimados consocios : 


Hoy termina el año social, durante el cual le ha tocado ac- 
tuar á la C.D. que tengo el honor de presidir, correspondiendole 
ahora á otros compañeros el honroso cargo de dirigir los des- 
tinos de nuestro centro. 

Al finalizar mi presidencia tengo la satisfacción de compro- 
bar que nuestra sociedad se encuentra en una situación satisfac- 
toria bajo todo concepto, Le falta solamente un poco de interés 
de parte de sus asociados, que se traduzca por una mayor asis- 
tencia á las asambleas génerales, en las cuales se ventilan cues- 
tiones de interés vital para todos. Desgraciadamente, son casi 
siempre los mismos que concurren, mientras que se nota en la 
gran masa, un espíritu de indiferencia algo desconsolador, Pre- 
cisamos probablemente sangre nueva. Por otra parte, nos es 
grato reconocer que habiendo desaparecido las pequeñas diver- 
gencias suscitadas el año pasado, por motivos conocidos de todos, 
se ha restablecido la buena armonia entre los colegas, y que se 
manifiesta el deseo de volver hacia nosotros por parte de los que 
se habían alejado. Con el propósito de facilitar este loable acer- 
camiento y atraer los jóvenes elementos que se encuentran en las 
condiciones requeridas para incorporarse á nuestra Sociedad, se 
resolvió, en la última Asamblea General, y á insinuación de di- 
chos elementos, suprimir durante 3 meses, la cuota de ingreso. 

Queda como asunto inmediato y de urgencia para la C,D. 
que será elegida hoy, hacer efectiva esta resolución y tratar que 
todos los que pueden ser considerados como colegas entren á re- 
forzar nuestras filas. — Hay yá á considerar los títulosTde dos 
candidatos que acaban de presentarse. 

Es preciso que todos los que luchan en la misma esfera, se 
encuentren bajo la misma jurisdicción y tengan el mismo interés 
para defender nucstros reglamentos. ' 

Han ingresado durante el año, seis nuevos socios, los seño- 
res: Lavigne, Gioja, Prins, Ranzenhofer, Broggi y Jiirgensen. 

Por otra parte hemos tenido que sentir la renuncia, como 
socio, del señor Jaeschké, el bibliotecario modelo. 

El señor Kihlberg ha sido nombrado para reemplazarlo en 
este cargo. 

La nueva C.D. tendrá que dedicar especial atención á la 
biblioteca que es un departamento de suma importancia que 
exige sacrificios para los cuales es difícil hallar candidatos, 

Para hacer frente á los gastos de los periódicos que nos in- 
teresan, á su encuadernación, necesitamos aumentar nuestras 
entradas y es por eso que hemos buscado los medios de hacer in- 
gresar nuevos socios. 

Por otra parte, como ninguno de nosotros tiene el tiempo 
suficiente para dedicarse á la organización de la Biblioteca, creo 
que será conveniente tener más tarde un empleado con suficiente 
sueldo, que se ocupe á la vez de esta repartición, :y de secundar 
al Secretario y al Tesorero. La actual C.D. no lo ha hecho, por- 
que le han faltado los medios. El terreno queda preparado eon 
el trabajo hecho por los señores Dubois y Conder, que han pro- 
puesto una lista de periódicos que conviene suprimir y otros 
adquirir. 

Al fin del año pasado hemos visto con satisfacción que se han 
acojido á la ley Romero, consiguiefido su diploma, casi sin excep- 
ción, todos nuestros consocios, Dicha solución pone término á la 
cuestión irritante promovida por la presentación las Cámaras 
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del proyeeto de ley destinado á reglamentar la profesión de ar- 
quitecto. 

Hemos solicitado de la Comisión del Presupuesto de la Cá-, 
mara de Diputados la reducción á $ 75 de la patente de Arqui- 
tecto, para igualarla á la de los Ingenieros, pero sin poder con- 
seguirlo, 

Los gastos del local han aumentado en dos ocasiones, la pri- 


mera con la supresión de la limpieza por parte de nuestro pro-. 


pietario, que importa $ 10 y más tarde con el aumento del al- 
quiler de $ 15 mensuales, lo que lo lleva á $ 90, 

Tuvimos que pasar por las horcas caudinas de dicho, señor 
que no hace sino imitar el ejemplo de los demás arrendatarios de 
locales en este momento. 

“Tuvimos también que conceder al cobrador el 7 ojo sobre 
las cobranzas, porque el 5 ojo que le correspondía anteriomente, 
no alcanzaba á indemnizarle de su trabajo. 

Hemos pagado á la Administración de la revista tecnica 
cinco trimestres, sean $ 1457.50; comprado una máquina de es- 

. Cribir por $ 287.72. 

- Estos gastos excepcionales son la razón por la cual quedan 
eh el Banco y en Caja $ 2163.77, mientras que nuestro capital 
era, al hacerme cargo de la Presidencia, de $ 2389.48. Hay que 
agregar algunos pequeños gastos originados por la conferencia 
dada por el señor Chanourdie, y que no se han podido liquidar 
todavía. 

El señor Ferrari, cuyas ocupaciones en la Municipalidad, no 
le permitían dedicarnos todo el tiempo que hubiera deseado, tuvo 
que renunciar sus funciones de secretario adscripto, y es ahora 
nuestro empleado Colombo quien lo reemplaza, ayudando, á 
nuestra satisfacción, al secretario. 

El asunto que ha llamado particularmente nuestra atención 
durante el año transcurrido, ha sido la reforma del arancel de 
honorarios en vigencia. : 

Una comisión compuesta de los señores Doyer, Christophersen, 
Nordmann, Harper y vuestro Presidente se nombró al efecto de 
estudiar las modificaciones que convenia introducir. Dicha Co- 
misión, y especialmente el señor Doyer, á quien se le debe una 
mención especial, después de un estudio detenido, reformó com- 
pletamente el anterior arancel, clasificandolo por categorías, y 
creo que sin tener la pretensión de haber llegado á la perfec- 
ción, podemos asegurar haber conseguido un notable resultado. 
Sabemos que la aplicación de dicho arancel ha solucionado con 
ventaja en varias ocasiones dificultades entre arquitectos y clien- 
tes, y la Comisión recibe á menudo pedidos de ejemplares. Ulti- 
mamente, por intermedio de nucstro asesor el Dr. Klappenbaeh, 
hemos presentado á la Cámara de lo Civil una solicitud, acom- 
pañando 15 ejemplares encartonados del Arancel, para que fuera 
reconocido oficialmente y que dicha Cámara recomendase su apli- 
cación á los señores Jueces de 1* Instancia, en las tasaciones 
judiciales, sin que fuera necesario hacerlo sancionar por una ley 
del Congreso que haría difícil toda modificación ulterior. 

Esta solicitud sigue su trámite y tocará á la nueva C.D., 
seguir ocupándose del asunto. 

No hemos perdido de vista tampoco la cuestión Concursos 
públicos». No habiendo, por ejemplo, el directorio de la Bolsa de 
Comercio del Rosario, tomado en cuenta nuestro reglamento para 
concursos y nuestros ofrecimientos de participación en la confec- 
ción dcl programa, mandado en oportunidad, tuvimos que acon- 
sejar á nuestros consocios se abstuvieran de tomar parte en dicho 
concurso, lo que fué oportuno, porque parece que han surjido, 
después de la distribución de los premios, reclamaciones que 
afectan la seriedad del mismo. 

Ultimamente, una Comisión compuesta de los señores Arauda, 
Christophersen y vuestro presidente, se apersonó al Doctor Cár- 
los M. Morales para solicitar su intervención, al efecto de conse- 
guir del señor Intendente Municipal se agreguen dos miembros 
de la Sociedad al Jurado del Concurso para Casas de Obreros, 
lo que hemos obtenido. , 

Hemos pedido, también, al señor Morales, se apresuren, las 
reuniones de la Comisión Municipal y de nuestro comisionado 
para el estudio del nuevo reglamento municipal de construcciones 
y que se tome en consideración la conveniencia de que los pla- 
nos presentados á la Municipalidad para edificios que pasen de 
cierta sencillez, fueran firmados por arquitectos diplomados. Tu- 
ve ocasión de conversar últimamente con el Doctor Morales, que 
me aseguró haber gestionado estos asuntos con el señor Inten- 
dente Municipal, > 

Recurrimos también al director de Obras Públicas de la Mus= 
nicipalidad reclamando de la ordenanza sobre el ancho de las 
ochavas, dictada sin toda la meditación necesaria por la comi- 


sión municipal. El Dr. Morales, reconoció la justicia de nuestras 
observaciones y nos contestó que estaba oficiosamente autorizado 
á Conceder un mínimun de cuatro metros, cada vez que el pro- 
pietario cediera gratis el excedente de su terreno. 

En reconocimiento de las condiciones personales del Dr. Mo- 
rales y del concurso eficáz prestado por él á la edificación del 
municipio, se resolvió por aclamación, en asamblea general, nom- 
brarlo miembro honorario de nuestra sociedad. 

Pongo en conocimiento de los consocios que todavía lo igno- 
rasen que se ha designado una comisión permanente, compuesta 
de los señores Juan A. Buschiazzo, Gustavo Dupare y Dr. Klap- 
penbach, á la que pueden recurrir los profesionales y propietarios, 
para someterles las cuestiones de medianería en dísidencia, co- 
misión compuesta de hombres competentes en la materia, que 
pueden rendir grandes servicios, solucionando equitativamente 
y con rapidez, los numerosos casos de controversía que se pre. 
sentan en casi toda edificación nueva. 

Aprovecho la ocasión para dar las gracias á nuestro asesor 
letrado, el doctor Agustin Klappenbach, que nos ha ofrecido 
gratuitamente sus servicios profesionales y que siempre ha dedi- 
cado su tiempo con gran empeño, cada vez que se ha solicitado 
su concurso. 

Durante el curso del año, se discutió la conveniencia para 
nuestro centro de tomar parte en las discusiones relativas á 
apertura de avenidas. 

Es indiscutible que somos los principales interesados, y sin 
duda los qne tenemos mas razones para ser competentes en la 
materia, pero precisamente por ser interesada, era delicada nues- 
tra intervención. La conferencia que proyectaba dar el Ingeniero 
señor Enrique Chanourdie, sobre este tema, nos ofreció una oca 
sión Excepcional y le pedimos la diera bajo nuestro patrocinio, en 
lo que consintió gentilmente. Todos conocen el brillante resultado 
de esta interesante y documentada exposición, que ha abierto 
nuevos horizontes á la cuestión y que importa un paso impor- 
tante que ha de conducir al más próximo día de la apertura de 
las avenidas. Me es grato felicitar al señor Chanourdie de par- 
te de la Socieda Central, y agradecerle sinceramente por haberse 
dedicado al estudio de un problema de tanto interés, y cuya re- 
solución es de suma urgencia. 

Para terminar, tengo que lamentar la sensible pérdida que 
acabamos de suírir en la persona de nuestro compañero y amigo 
Roger T. Conder, vocal de la Comisión Directiva que reemplaza 
ba últimamente en sus funciones á nuestro Secretario, ausente 
en Europa, Era un trabajador que nunca rehusaba ocuparse 
de las tareas mas ingratas y propongo que en homenage á su 
memoria nos pongamos de pié. 

Al dejar esta presidencia, debo expresar mi gratitud 
compañeros que me han acompañado en la Comisión Directiva 
y que tanto me han facilitado la tarea. 


J. Dunant. 
—__—_——AA—_——— 


CONCURSOS 


CONCURSO HOSPITAL DR. CARLOS DURAND 


As siguientes apreciaciones, que nos 
han sido hechas por el señor Chris- 
tophersen á propósito del resultado 
Y del concurso de proyectos para el 
edificio del Hospital Dr. Cárlos Durand y la 
circunstancia de participar completamente de 
las ideas por él manifestadas, nos permiten 
decir, bajo la autoridad de su palabra, más ó 
menos lo que habríamos dicho por nuestra 
propia cuenta. 
He aquí la opinión del Sr. Christophersen : 


«Sin entrar á discutir la resolución del 
Jurado que ha dado en estos dias su fallo 
respecto al concurso de planos presentados 
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para la construcción del Hospital Durand, se 
ha puesto de nuevo en evidencia la necesidad 
de organizar Jos concursos en la forma que 
siempre ha mantenido la Sociedad Central de 
Arquitectos. es decir, en dos pruebas, ( Con- 
cours dd 2 deyrés ). 

El Jurado del Concurso Hospital Durand 
sostiene que no acepta ninguno de los proyec- 
tos presentados por que no podrían llevarse 
á la práctica sin modificaciones tundamentales 
y resuelve se llame á nuevo concurso entre 
los autores de los 5 mejores proyectos. 

En resumidas cuentas, sin premeditación, 
el mismo Jurado viene á establecer una se- 
gunda prueba. 

La forma es deficiente, pero viene á confir- 
mar la exactitud de las teorias del Concurso 
á dos pruebas, dividido en 1% y 2% grado, con 
la diferencia sustancial que, para asesorarse 
el jurado de lo que necesitaba conocer con 
el fin de extraer del conjunto de proyectos los 
5 mejores, no hubiesen necesitado los autores 
de estos haber ejecutado infinidad de dibujos, 
detalles, etc., perdiendo un tiempo costoso y 
haciendo un excesivo esfuerzo material, cuan- 
do la idea fundamental fallaba por la base. 

Corresponde consignar claramente en el 
programa, que la primera prueba debe ser «la 
idea » Ó sea la distribución general del pro- 
yecto, sin exigir á los concurrentes mas do- 
cumentos ni planos que los extrictamente ne- 
cesarios para que el Jurado se forme un 
concepto de dicha ¿dea. 

Con este sistema es más facil atraer con- 
currentes á Cualquier Concurso, por cuanto el 
trabajo exigido para la primera prueba es in- 
finitamente mas sencillo y menos oneroso y 
realizable en poco tiempo. 

Si el concurrente tiene la poca suerte de 
ser eliminado del concurso al llegar á la pri- 
mera prueba, ha perdido poco tiempo y dinero. 

Si, en cambio, queda elejido para entrar 
entre los 4 á 5 al concurso definitivo de la 
segunda prueba, sus probabilidades de éxito 
son mayores y los 2 6 3 premios que gene- 
ralmente se distribuyen en cualquier concurso 
son más accesibles y probables ». 


Alejandro Christophersen 
Pallo del Jurado: 


yv 


La trascripción que en seguida hacemos de las actas perti- 
nentes del jurado, dán cuenta de la forma en que se ha solucio- 
nado éste concurso, que ha interesado á los profesionales durante 
los últimos meses : 


En la ciudad de Buenos Aires á 21 de Julio de 1906 siendo 
las 5.30 p. Mm, se reunieron en la calle Maipú n. 12 los abajo 
suscritos miembros del Jurado constituido para la adjudicación 
de premios en el concurso de pianos para el hospital Durand. 

Después de un cambio de ideas y considerando que todos los 
proyectos han sido debidamente estudiados por el Jurado, y que 
las dudas que se habían suscitado sobre sus facultades han sido 
resueltas previa consulta á los Drs. Manrique y Ghiliani, aboga- 
dos en la testamentaria del Dr. Cárlos Durand, se acordó dictar 

la seguiente resolución : 

El Jurado no acepta ninguno de los proyectos presentados al 
concurso porque no podrían llevarse á la práctica sin modifica- 
ciones fundamentales y porque el costo de cualquiera de ellos ex- 
cedería en mucho á la cantidad presupuestada. En consecuencia 
no adjudica los premios establecidos. : 

Al mismo tiempo el Jurado resolvió aconsejar que se realizara 
un nuevo concurso privado entre los autores dle algunos de los 
proyectos presentados que á juicio del Jurado han sido mejor 
estudiados. 
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Como base principal se fijará una remuneración á cada uno 
de los proyectos que se elijan, cuyos autores acepten presentarse 
al muevo concurso, en el cual se adjudicará además un premio al 
proyecto que sé acepte por el Jurado. 

Para fijar todas las condiciones de ese concurso y elejir los 
proyectos cuyos autores serán remunerados en la forma expre- 
sada, el Jurado acordó reunirse nuevamente cel día 26 del co- 
rriente á las 6 p.m. 

Com lo que terminó el acto. 


J. Ar Esleves— A, Arraga = Cárlos M. 
Morales — E.C. Agrelo— €. Massini 


* 
* 


En siete de Agosto, siendo las 5 p.m. reunidos los mienibros 
del Jurado al final firmados, resolvieron proceder á elegir los pro- 
yectos que d-bían incluirse con la resolución tomada en la sesión 
del 21 de Julio pp.do votándose en el órden siguiente : 


Por el proyecto: «UNIÓN » Unanimidad. 


» > « GERARDO » Drs. Arraga y Esteves. 

> » «Lux » Dr, Morales, Ing. Massini y Arqto 
Agrelo.  * 

» » «Salus» Dr. Morales, Ing. Massini y Argto. 
Agrelo, 


Se determinó asi mismo aconsejar fuese designada la suma de 
dos mil pesos m/n á cada uno de los autores de los proyectos 
designados, siempre que concurran al nuevo concurso, debiendo 
modificar los planos del hospital Durand con arreglo á las bases 
que este jurado indicará. 

Para este último objeto el jurado resuelve reunirse el jueves 

16 del corriente á las 5 p. m.; con lo que terminó el acto fir- 
mando los presentes. 

J. A. Esteves, A. Arraga, Carlos Massini 


Carlos M. Morales, E. C.' Agrelo 
—__——SH4—_— 


NECROLOGÍA 


ROGER THOMAS CONDER 


T EL 13 DE JULIO DE 1906 


La S.C. de A. ha perdido á uno de sus 
miembros más apreciados con el fallecimiento 
inesperado de su socio D. Roger Thomas Con- 
der. ocurrido el 13 del pasado mes de Julio. 

El arquitecto Conder, que contaba solamente 
52 años de edad, residía en el país desde el 
año 1889. 

Era « Fellow » 
quitectos Británicos ». cuyo instituto habíalo 
premiado, en 1881, con la «Soane Medallón » 
constituido por una medalla de plata y 50 li- 
bras esterlinas. 

Al llegar á la República Argentina, el Ar- 
quitecto Conder se radicó en el Rosario de 
Santa Fé donde, en sociedad con D. E.L. Con- 
der, dirigieron la ejecución de numerosas es- 
taciones y otras obras para la empresa del 
Central Argentino y algunos particulares. 

En 1898, ambos se trasladaron á esta Ca- 
pital llamados para dirigir la coustrucción del 
edificio del « Central Argentine Buildings » 
(Bme. Mitre, entre Paseo de Julio y 25 de 
Mayo), radicándose desde entonces aquí, 

El arquitecto Roger T. Conder era miembro 
de la comisión directiva de la S. C. de A. que 
presidía el señor Dunant, habiendo desempe- 
ñado el cargo de secretario de Ja misma du- 
raute la ausencia del señor Paul B. Chambers. 

Nos asociamos al sentimiento que su pre- 
maturo fín ha causado en el seno de sus nu- 
merosos colegas y amigos. 
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pe ca ARQUITECTURA 


MISCELANEA 


El arquitecto Sr. Cárlos Altgolt — Nos complacemos en dar la 
bienvenida al arquitecto D. Cárlos Altgelt, quien despues de una 
ausencia de dos años, acaba de regresar de su viaje de estudio 
por Alemania. 


—— 


LICITACIONES 


Ministerio de Obras Públicas 


DIRECCIÓN GRAL. DE ARQUITECTURA 
Septiembre 22 — Obras de ensanche del edificio que. ocupa la Bi- 
blioteca Nacional. 


Octubre 41 — Obras de reparación y ampliación en el edificio de la 
Escuela de Agricultura de Belleyille (Córdoba) * 


ld 16 — Construcción de un edificio de cemento armado destinado 
á Instituto Nac. Bacteriológico en la Chacarita. 


DIRECCIÓN GRAL. DE CONTABILIDAD 


Octubre 30 — Provisión de la parte metálica del puente sobre el 
rio Mendoza, en Palmira. 


DIRECCIÓN GRAL, DE OB. HIDRÁULICAS 
Noviembre 10 — Provisión de un balizador. 


Ministerio de Hacienda 


Septiembre 26 — Provisión de: 3000 toneladas rícles de 37 kg. — 
8800 pares eclisos —52.800 tornillos c/tuercas— 52.800 anillos de re- 
sorte, de 0.042 — 264.000 tirafondos de 0.35. 


(Ver detalles espevificativos de esta licitación, en el testo del N. 
228-229 de esta Revista. ) 


Yarias 


Setiembre 28 — Provisión de un motor eléctrico y paciflcadora me- 
cánica para la Colonia Nacional de Alienados. 


Concurso de planos 


Comisión Mncional de Caridad y Baneficancia Pública de Montavidoo 
Proyeoto de edifiolo para un Asilo de Expósitos y Huérfanos 


Llámase á concurso para la presentación de proyectos para la 
construcción de un edificio destinado á Asilo de Expósitos y Huérfanos 
en Monteyideo (Punta Carretas) de acuerdo con las bases que están 
á disposición de los interesados, en Montevideo, en la Secretaria Go- 
naral de la Corporación callo Rincón N- 23 todos los dias hábiles de 
422. m.á43 p.m. y en Buenos Aires en el Consulado General de la 
República Oriental del Uruguay. 

Los proyectos deberán presentarse en cualquiera delos locales 
prenombrados antes del-14 de Diciembre próximo. 


Montevideo, Junio 14 de 1906 — La Dirección. 
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- PRECIOS LDE OBRAS Y DE MATERIALES 


DE CONSTRUCCIÓN 


MOVIMIENTOS DE TIERRA 


Escavaciones : o sin ILASDO FO erróneo M 


y sótano con trasporte fuera 
6 la obra.. 
Desmonte con trasporte .............. 


3 


” 


Pozo hasta el agua, según diametro ” 


sin trásporte.. 
Tabiques ES ladrillos huecos con reyoques de am- 


ALBANILERIA 

Mampostoría: Ladrillos media cal, asentados en barro 
id. de cal id. id. 
id. id. asentadosen buena mezcla 
id. de maquina con mezcla sa 


cionada de una pco? Brisa romana. 
de granito .. ea UAT 


CEMENTO ARMADO 


Panques, depósitos, piletas, etc., calculado por su 
CAPACIA Al rra ici ros 
Azoteas, tabiques lis03S..........o.oomocoommmm..o”o 


ENTREPISOS 
Bovedillas Eo ad con RE de rad ON 


de una hilada de plano id id 1N01% 
de dos id. id 

de una id. 
de dos id. 


ASFALTO HIDRÓFUGO 


bes A a vertical con una hilada de ladrillos de canto. 
d. horizontal... 


a impermeable [caucho] edificio nuevo, sm Mol > 


viejo, id 
pisos en Sera! por omo! de esp... es Ri 
Rejuntado de adoquinado de granito.......¿....... 

ld. id id ordinario chico 


TECHOS 


Teohos de azotea, tirantes de acero 1 NO 14, de 
illas 2 hiladas, baldozas extranjeras. . 
. id. Con tirantes NU l6:.........o.... 
de azotea con tirantes madera dura 3x9, 
alfajias 1x3 dos hiladas de ladrillos y 
A E O CNS 
“de hierro, galvanizado, de canaleta, tirantes 
de pino tea 3x6 y una a el deladrillos 
id id. 3x9 - id. E A 
De madera dura 3 x9.. 


"De pizarra, comprendiendo Cr y “ca * 


«briadas de pino 182... ., 
id. id. id. e hierro... 
REVOQUES 
Revoques lisos O O AS IA O 


de- patio . 

de vestibulos, “entradas, - con zócalo y es. 
pejos.. 

de yestibulos, entradas, pilares y adornos 

de frentes, común, con adornos. 


id. - imitación piedra id, o 


PISOS » 


Pises de concreto, contrapiso de cascoles. 
Baldosas del pais con colocación 
id. de Marsella id 

Ladrillos comunes de plano. 
id. id. de canto 
Mosaicos del país según dibu 
sin EOPCaDIonS 

id. extranjeros id. 

Piedras artificiales para veredas e pisos s/c. 


CARPINTERIA 
Pino blanco: No a Puerta yidriera 2 hojas, espesor 2 


ido, 
A tirantes NO 16) 
( id. ) 


M3 
y 

” 
” 
” 


pr K. con banderola, marco algarro- . 


O, postigos contramarco interiores 
de 1,20 1 (3.21 

N0 2 id, Ll x 3.00. DRSVA 
3 Puertas con velosias correspon 
de hojas 1.20 x ha a BO 

bid: 140 Xx 3.000... .... 

5 Ventanas 4 hojas. id.id.1 
id. 1:30 x 2.30: 

7 id, _con celosias 
8 id, “Lo x 230, 


8.00 


eo00ro 105000 
2 = Ay 
23338 Sasas 


50.00 
45.00 


90.00 
85.00 


38.00 
34,00 
70.00 
66.00 
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REVISTA TÉCNICA 


SII KEI KEDAN EAS AIDA LE e 
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CASA INTRODUCTORA 


HERRAJES FINOS Y REGULARES PARA OBRAS 


ÚNICO REPRESENTANTE 
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sistema BEHRENS 


622 — CALLE VENEUZELA — 632 


BUENOS AIRES 


A 


as 


Juan WES CNINGER 


AUMISTA INDUSTRIAL 
(alle Tres quines LOSE 7 
e BARRACAS IS AL NORTE 
CALORIFEROS NA AE 


asstde todos sistemas para vv / 


TEATROS, HOTELES ESTABLECIMIENTOS 
INDUSTRIALES, eto .ete. sua 
ANITA UÑAS A LISAS 


Fabricación: de piezas seas 
TEÍTECÍON US especiales ESE 


LES de OTERO 
HORNOS ne rones SISTEMAS -* 


: Planos y Presupuestos 


E RS 


EL COPIADOR DE PLANOS 


Je alavin 


187 — CALLE MAIPÚ — 187 


Ferro - prusiato 
Positivos, etc. 
FOTOGRAFÍAS DE [EDIFICIOS 
Y REPRODUCCIONES 


Precios especiales para los seño- 


res Arquitectos. 


OFICINA TECNICA 


del “ MOIS SOIENTIFIQUE € INDUSTRIEL ” de París 


Se encarga de cualquier estudio científico é industrial por precios muy módicos 
'Todo el mundo debe conocer el «Mois Scientifique 4 Industriel > 
Diario quincenal de informaciones industriales 
J. M. RENAUD, Representante exclusivo para la Rep. Argentina 
CALLE 25 DE MAYO, 707 


